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    A Adela la plantaron en el altar un par de meses atrás y ahora debe ejercer de madrina en la despedida de soltera de su hermana pequeña, Cris. Con pocas ganas de fiesta se embarcará en un alocado día organizado por la empresa Gymkana Love Mallorca, en el que no solo se jugarán el viaje de novios de Cris enfrentándose a otros tres grupos, sino que además, Adela terminará descubriendo que aún está dispuesta a participar en el juego del amor.
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    ETAPA 1


    La Bienvenida.


    


    


    Solo se me ocurre culpar a Teresa por esto, se aprovechó de mi apatía y desgana por todo para salirse con la suya y así llevar las riendas de un fin de semana que debería haber organizado yo.


    —¡Será divertidísimo! Conocerás gente, menearás el trasero y, con suerte, Cris tendrá gratis el viaje de novios más increíble del mundo —me dijo poseída por el entusiasmo.


    Nota mental para el futuro: No hacer caso a alguien que rige su vida según lo que dice el horóscopo de la revista Bámbola (básicamente, no hacer caso de lo que sugiera Teresa sobre cualquier cosa).


    Aún estoy en un momento vulnerable, no hace ni tres meses que Hugo me dejó a las puertas del altar, con el velo de novia ondeando al viento a los pies de la majestuosa entrada de la Almudena y ante un grupo de cien chinos que fotografiaban el momento más doloroso de mi vida.


    ¡Claro que quiero conocer gente! Pero dentro de un tiempo y no así. Esto no es abrir el abanico de amistades sino una lucha a vida o muerte (bueno, casi). Una gymkana, para más inri una en la que participamos cuatro grupos de despedidas de solteros, esa es la idea que tuvo Teresa cuando mi querida hermana me propuso ser la organizadora de su última gran fiesta y yo le cedí la batuta a su amiga más entusiasta.


    Vale, reconozco que a Cris, una chica scout en toda regla, le encantan las cosas estas “rollo actividades al aire libre”. Sin embargo, este es un claro ejemplo por el que siempre he pensado que a mí debieron recogerme de un orfanato filipino, por este tipo de diferencias radicales en nuestros gustos (y porque mis ojos son rasgados como los de una oriental). Yo odio las actividades en grupo, no se me da bien interactuar con desconocidos y mucho menos correr. Nací torpe, con dos pies izquierdos y una marcada inclinación de llevar mi cuerpo directo hacia las esquinas puntiagudas.


    Una gymkana y encima disfrazada de semejante guisa a lo ángeles de Victoria´s Secret. Claro, mi hermana parece la mismísima Karlie Kloss, con su metro noventa y talla de sujetador infártica, algo que solo podía mejorarse con una voluminosa melena rubia genéticamente alemana por parte de padre. En ella las alas destacan elevándola a un grado de belleza angelical. En mi caso, tan solo agrandan mis caderas prominentes. No hago deporte, va contra natura en mi caso y por ello, estoy rellenita, bien formada, eso sí… pero sentir los pechos apretados en un corpiño blanco solo me hace pensar en mil excusas para escaparme de aquí.


    Si no me hubiese percatado desde el primer momento de que ese moreno de ojos verdes no deja de mirarme (uno del grupo de solteros “Highlander”) ya habría fingido un desmayo. Esos chicos venían en nuestro mismo avión desde Madrid y lo tengo fichado desde la fila de facturación. No quiero ni plantearme lo que hay bajo esas faldas escocesas que llevan como único atuendo… osea, si son su “único” atuendo.


    —Vamos Adela, alegra esa cara chica, estás preciosa y lo vamos a pasar en grande. ¡Que le den viento fresco a Hugo! —me dice Teresa ajustando el arnés angelical a mis hombros.


    —Fuuuuu, fuuuuu…


    —¿Qué haces? —me pregunta con el ceño fruncido.


    —Soplar, ¿no dices que le den viento?


    Teresa mira al cielo y me da por imposible, pero claro, ella no se da cuenta de lo duro que es para mí estar en la despedida de soltera de mi hermana a unas semanas del día que debía haber sido el más feliz de mi vida pero que terminó siendo una granada de mano sin el seguro puesto.


    Vale que Hugo no era el novio perfecto, de hecho, era más bien insoportable, egoísta y bastante vago, pero llevábamos siete años juntos, desde mi último curso de instituto. Era el guapo de la clase, ese que nunca se fija en alguien como yo, normalita. Por algún motivo cósmico (y que jamás entenderé) me pidió salir y sin detenerme a pensar en si era el tipo de chico capaz de hacerme feliz, me metí en una relación movida por las hormonas adolescentes. Era adictivo, estaba tan cachas que no podía creer que su cuerpo me perteneciera solo a mí, que durante los dos primeros años hablamos muy poco y nos enrollamos de todas las maneras posibles por dos seres humanos. Al tercer año de noviazgo, según mis amigas, dejé de ser yo para convertirme en alguien adaptado a las necesidades de mi controlador novio. Dejé de brillar porque el sol no me alcanzaba, siempre estaba a la sombra de Hugo, de su altura interminable, de su carácter arrollador y sus rarezas que consentía resignada. Creía que estaba enamorada. ¡Estaba enamorada! Perdí tantos años de vida….


    Suspiro hasta que se me vacían los pulmones y busco esos ojos verdes que parecían luceros chisporroteantes, pero se interpone entre nosotros el grupo que faltaba por llegar al punto de encuentro, el de los “Vigilantes de la playa” (con flotador de pato incluido en sus cinturas). Su avión desde Sevilla ha sufrido un retraso, según dicen. Aunque con la guasa que tienen bien puede ser mentira.


    Nos han citado a los pies de la estatua de Jaume el Conquistador, en la Plaza de España. Todos estallan en una algarabía de gritos y aplausos. Los vigilantes de la playa, los Highlander, nuestro grupito de ángeles de pasarela y las otras chicas valencianas que llevan shorts vaqueros con medio trasero fuera y unas camisetas blancas que llevan sendas manos estampadas sobre sus senos en diferentes colores cada una. Los cuatro protagonistas que van a perder su soltería de forma inminente son reclamados al centro por el organizador de la gymkana urbana y reciben un baño de aplausos y piropos por parte de sus groupies. Mi hermana da saltitos y menea sus alas como si pudiese echar a volar con ellas. De hecho, si se lo propusiera, estoy segura de que lo lograría.


    —¡Bienvenidos a esta Gymkana love! Todos estamos aquí para que estas dos chicas y estos dos chicos, que han decidido casarse (aún estáis a tiempo de arrepentiros) —el organizador hace este pequeño inciso que todos ríen pero que a mí me sienta como una patada en el estómago, le lanzo la peor de mis miradas y él, ajeno a mi malestar, continúa— tengan un día inolvidable e insuperable. Comenzaremos con un pequeño premio al grupo mejor disfrazado. Todos tenéis en vuestro poder unas bolsitas llenas de objetos que os serán útiles a lo largo del fin de semana. Abridlas y sacad la libreta y el bolígrafo. Elegid el grupo que consideréis va mejor disfrazado, el más original… que no sea el vuestro, obviamente, y lo escribís en una hoja que tenéis que meter luego en esta bolsa que tengo aquí.


    Comenzamos a mirarnos todos, unos a otros entre risitas y manos nerviosas que se aventuran dentro de una bolsa llena de utensilios de lo más raros que nos desvían de la misión que tenemos encargada para preguntarnos cuál será su finalidad.


    Yo lo tengo claro, y escribo Highlander no por el mismo motivo que el resto de chicas, el mío se basa en unos ojos que comienzan a alegrarme el día. De todas formas, el motivo carece de importancia porque a todas las chicas parece resultarle mucho más excitante la posibilidad de una falda sin gayumbos debajo que el soso disfraz de vigilante de la playa. Como en el caso de los chicos la elección ha estado mucho más repartida entre las delanteras acentuadas por el corsé y las destacadas con las manos de pintura, el ganador es por notable ventaja el grupo de falsos escoceses.


    Las dudas quedan aclaradas cuando el grupo de chicos escucha la resolución de la elección pues centra la algarabía en levantarse las faldas. Pobre novio, es el único que carece de ropa interior, aunque no parece afectarle demasiado, quizá porque viene ya a medio cocer desde su asiento de primera clase en el vuelo.


    —¡Calma, calma! Sois los ganadores y por lo tanto tenéis prioridad a la hora de elegir en la prueba inaugural de esta gymkana. Es algo facilito, para ir entrando en calor: una carrera por parejas, pero… —el chico nos mira y calla unos segundos para crear suspense intrigante en el ambiente—… Llevaréis una pierna atada a la de vuestro compañero (tenéis los pañuelos en vuestras bolsas) y tendréis que elegirlo entre un componente de los otros tres equipos.


    Todos estallamos en protestas y risas contradictorias.


    —¿Pero entonces quién gana? —pregunta uno de los vigilantes de la playa.


    —El participante que consiga cruzar la línea primero, pero claro, tenéis que tener en cuenta que atado a vuestra pierna llevaréis a un rival y solo contará el primer pie que cruce la línea.


    Escucho todo como ruido de fondo y me relajo. No hay problema, yo me quedaré de las últimas en ser elegidas y probablemente termine con otra chica que brille con la misma opacidad que yo. Voy a poder disfrutar viendo como otros se dejan la piel en la carrera.


    El organizador sopla a través del pito plateado que lleva atado al cuello y un alboroto inunda la plaza. Los Highlander han echado a correr en busca de sus parejas aprovechando la ventaja. Me río ante sus elecciones pues se han venido directos a elegir entre los dos grupos de chicas. Intento localizar a Don “ojos verdes” pero es tal el alboroto que se ha formado a mi alrededor que ni siquiera noto cómo alguien enlaza su pierna a la mía con un fuerte nudo. Me giro para ver quién ha osado a semejante idiotez y ahí está, con la sonrisa apretada entre sus labios.


    —Me llamo Nacho, veinticinco años.


    “Ojos verdes” tiene nombre y edad pero poco seso. ¿Me acaba de elegir éste chico de entre toda la gente que hay en esta absurda gymkana?


    —Adela, veinticuatro —le respondo de forma robótica, como si la edad fuera un dato fundamental para llevar a cabo la carrera.


    —Necesitamos una estrategia, Adela —me dice aproximando su boca hacia mi oído. Un cosquilleo involuntario me recorre desde el dedo gordo del pie a las pestañas, no solo por el roce de sus labios en mi oreja sino por el tono embriagador de su voz al pronunciar mi nombre.


    —La que tú quieras.


    Lo reconozco, acabo de resultar patética, sin iniciativa ni agallas, pero es que aún no soy capaz de digerir lo que ha sucedido. Soy una mala hermana, estoy aquí para luchar por ella, para conseguir su estupendo viaje de novios.


    “Céntrate Adelita, céntrate”.


    —Los demás van a luchar entre sí para impedir que su compañero llegue primero a la línea de meta, pero así solo van a conseguir no llegar ellos tampoco. Así que, si te parece bien, podemos correr juntos hasta unos cinco pasos antes de llegar a la meta. Y ya allí, que gane el mejor. ¿Te parece?


    ¿Qué me parece? Chico, me sacas una cabeza, hueles a desodorante de moteros y llevas depilados unos pectorales que podrían competir con el Silestone de mi cocina.


    —Genial, ¿marcas tú el ritmo?


    —Hazlo tú mejor, yo te seguiré.


    Podría caer redonda tan solo para que él me recogiera entre sus brazos. Acaba de dejar que yo marque el ritmo, qué generosidad… O, espera, quizás lo ha dicho porque piensa que yo no sería capaz de llevar su ritmo. Quizás, me ha elegido tan solo porque me ha visto como alguien manipulable y fácil de tirar por el suelo a cinco pasos de la meta. Le miro e intento leer en esos ojos de color mar tropical sus intenciones, pero me dedica un guiño y pierdo la concentración.


    Por desgracia no tengo una segunda oportunidad porque el agudo pitido anuncia que debemos tomar posiciones en la salida. Al ritmo de uno, dos, uno, dos, avanzamos con nuestras piernas enlazadas hacia el punto de salida.


    Oigo risas detrás mía, sé que las amigas de mi hermana están cuchicheando sobre mi estupenda pareja de carrera y me vengo arriba cuando noto su brazo enlazarme la cintura atravesando con su firme brazo mi espalda. Giro la cara hacia él con las cejas elevadas sorprendida por tomarse tal licencia.


    —Es que las plumas de tus alas me están haciendo cosquillas en la espalda —me aclara Nacho, que afianza su mano sobre mi cadera.


    Me encojo de hombros y miro al frente. Total, así iremos más coordinados hacia la meta.


    Es una pena que la sensación de saberme bajo el abrazo de alguien dure tan poco. Inevitablemente pienso en Hugo y mi mente hace una rápida comparación entre ambos. Ni de aquí a Plutón, ida y vuelta, se puede comparar semejante hombretón al escurrido de mi ex. Los años y el estrés no solo le quitaron los músculos cincelados por la adolescencia, sino que además le robaron la mitad de su pelo y amortiguaron su panza con un michelín enorme cuidado a conciencia. Así y todo, estaba dispuesta a casarme con él… Qué idiota.


    —Píiiiiiiiiiiiiiiii.


    Mi cuerpo se mueve en el aire, mi pierna derecha se alza al compás de la de Nacho y la izquierda es un miembro inerte que flota. Este hombre es como Flash pero con falda y con su estrategia, dejamos a todas las otras parejas detrás nuestro en un par de zancadas. Como prometió a cinco pasos de llegar a la meta, me deposita en el suelo y me mira fugazmente antes de soltarme la cintura y volver a caminar propinándome un tirón de pierna que me fuerza a avanzar con él.


    Él quiere ir a la derecha y yo a la izquierda. Nos miramos y ojeamos a nuestras espaldas, nos va a alcanzar una pareja de vigilante con chica short.


    —Está bien —me dice Nacho y termina por ir hacia mi lado.


    —Gracias eres todo un…


    Antes de que pueda coronarlo con el adjetivo de “caballero”, me da un tirón hacia atrás y alarga su pie hasta la línea de meta proclamándose ganador de la prueba.


    ¡Será sin vergüenza! Me ha engañado. No puedo ser más pava, esto es una competición, no éramos compañeros. Yo debía luchar por mi hermana y me he dejado engatusar por él, dirigir por él… atontar por él.


    Desato el pañuelo con furia y sin mirarle encamino los pies a mi grupo de chicas que me miran con decepción durante unos segundos antes de quitarle hierro al asunto con un par de gritos de guerra.


    “Cris se va al altar ou ou ou ou


    y con nuestras alas ou ou ou ou


    de viaje sin pagar ou ou ou ou”.


    


    No puedo evitarlo, busco con la mirada a Nacho, acaban de bajarlo sus compañeros tras voltearlo por los aires. Me mira y levanta las manos con un ridículo gesto en sus hombros de disculpa. ¿En serio se me va a acercar? ¡Qué el tío este viene hacia mí y con una sonrisilla en los labios irresis… que diga odiosa!


    —Espero que no me odies, pero soy el mejor amigo de Ricardo desde los cinco años y quiero que consiga ese viaje de novios.


    Su voz es grave, de locutor de radio para programas a media noche, me seduce con ella y que su pecho aún se agite con respiraciones aceleradas no facilita para nada que me caiga mal el muchacho, más bien, todo lo contrario.


    —Pues resulta que la que se casa de mi grupo es mi hermana, así que ten por seguro que, si puedo ponerte la zancadilla en la siguiente prueba, lo haré sin ningún remordimiento.


    —¿Tu hermana? —Aprieta los labios mostrando un gesto de dolor, como si realmente le afectara haberme fastidiado.


    —No te preocupes, esto es un juego. ¡Que gane el mejor!


    Pongo con brío las manos sobre mis caderas y las plumas de mis alas se agitan.


    —Trato hecho, Adela —me ofrece su mano, y sucumbo al deseo de tocarle.


    —De acuerdo, Nacho.


    

  


  
    

    ETAPA 2


    Reto Instagram


    (Primera parte)


    


    


    Me giro e intento mimetizarme con el resto de ángeles alocados mientras hago lo posible por recomponer mi yo interno. ¿Por qué éste chico me desarma? Quizás sufro de algún tipo de subidón hormonal tras la ruptura sentimental que me nubla el juicio. En medio minuto me ha dado tiempo de contarle tres canas de lo más sexys sobre su oreja izquierda, de notar que no tiene ni rastro de pelos en el pecho (¿será nadador? Al menos su espalda da señales de que podría serlo) y de que tiene una dentadura perfecta.


    —Vaya con nuestra Adela, que no pierde el tiempo —dice Vero, la amiga protésico dental de mi hermana.


    —No sé a qué te refieres —me hago la indiferente y rebusco en mi pequeño bolsito confeccionado con plumas, por supuesto, un pañuelo con el que secarme el sudor que siento brotar de mi frente tras el sofocón.


    —¿Cómo se llama ese tiarrón que te ha elegido para la carrera?


    —No sé… quizás Nacho, o algo así… —se me da fatal fingir, pongo cara de repipi y mi hermana lo sabe.


    —Adela, no seas pavisosa y tira del corsé para abajo, ese chico te mira a lo lejos y es bastante guapo.


    ¿Bastante guapo? Vale que no es como su futuro marido, un modelo de calzoncillos literalmente hablando (si mi abuela levantara la cabeza…) pero Nacho es bastante más que guapo, tiene los ojos más esmeraldados de la historia de los ojos verdes.


    De acuerdo, me gusta, a nivel físico es innegable e inevitable.


    —¿Qué me va a mirar a mí? —me hago la humilde solo para que me regalen el oído y volver a disfrutar de la posibilidad de que alguien así se haya fijado en mí, aunque sea por error.


    —De hecho, todo el grupo de Highlander está mirando hacia aquí ahora mismo.


    Me giro y compruebo que lo que dice es verdad, todos los chicos con falda nos saludan con la sonrisa en los labios como si fuéramos las únicas mujeres del planeta.


    —Estos deben estar haciendo una apuesta sobre mí o algo, seguro que se están riendo por dentro.


    —Oh, vamos hermanita, no seas tan peliculera. Estás preciosa, el problema es que tú eres la única que no lo ve. Como siempre.


    “Tu belleza es única”. “Eres especial”. “Tu personalidad es arrolladora y eso es mucho más importante que tener un físico de infarto” … Sí, eso que se lo digan a otra, que yo ya lo he oído infinidad de veces y miremos lo que he conseguido.


    —¡Atención! Vamos a comenzar la segunda prueba. Silencio, por favor —nos formamos en círculos a su alrededor y obedecemos guardando silencio para atender a la explicación—. Todos seguimos por Instagram a Mallorca Gymkana Love, ¿no es así? Pues bien, tenéis dos horas para subir tres fotos. Atención.


    Todos ponemos las orejas en alerta, se avecina una carrera desesperada a vete a saber qué punta de la Isla.


    —Queremos una foto del novio o novia besando a un turista en el Castillo de Bellver, otra compartiendo una ensaimada en Can Joan de S´Aigo y una tercera atención…


    Atención, atención… ¿pero este hombre no ve que nuestras zapatillas empiezan a echar humo sobre el asfalto?


    —… la última haciendo paddle surf en la Bahía de Alcúdia. El primer grupo que suba las tres fotos, será el ganador. Nos vemos a las 12 en punto en la Plaza de las Maravillas frente a la discoteca Riu Palace. El juego empieza en de 3, 2 ,1… ¡ya!


    Ningún grupo se mueve del sitio, todos nos hemos apelotonado sobre el portador del mapa del equipo, en nuestro caso sobre Marisa, nuestro GPS con piernas. Ha sacado de su bolsillo su estupendo iPhone y le ha pedido a Siri que le marque la ruta hasta la Bahía de la Alcúdia. Con rapidez mira sobre nuestras cabezas, cosa que, dada su interminable altura, le resulta fácil y otea el horizonte. Antes de que nos demos cuenta, todas corremos tras ella. Va directa a una camioneta de reparto y ya veo cuál es su intención. Vamos a hacer un “Pekín Express”.


    —¡Por favor, necesitamos que nos ayude! ¿Podría llevarnos hasta la escuela de Kite Surf de la Alcúdia?


    Marisa se ha bajado tanto el corsé que sus domingas están a punto de salir disparadas contra los ojos del repartidor. El muchacho se ha sobresaltado y nos mira a todas sobrecogido.


    —¡Puff, fora vila!


    Aunque no sé qué quiere decir entiendo a la perfección el significado por su expresión. Vamos, que el sitio está a tomar viento.


    Mi hermana y su velo diferenciador y esclarecedor se abre camino a codazos y se agarra con desesperación del cristal a medio bajar de la ventanilla.


    —Necesitamos llegar allí lo más rápido posible, dime qué quieres a cambio, pero por favor, llévanos allí.


    Ya está, lo ha hipnotizado, mi querida hermana tiene esa capacidad, es una encantadora de hombres.


    —Bueno, mi última entrega está hacia esa dirección. ¿Os querríais hacer a cambio una foto con el logo de la empresa y subirla a las redes diciendo que es el mejor Servicio de mensajería? A mi jefe seguro que le gusta.


    En un pestañeo nos estamos subiendo a la zona de carga. Justo antes de meterme busco con la mirada de forma muy voluntaria a Nacho y le descubro con una media sonrisa. Usa ambas manos como megáfono para que pueda oír cómo me desea buena suerte y no puedo más que estirar los bordes de mis labios. ¿Estamos flirteando? Sinceramente, estoy tan oxidada en estos menesteres que así me lo parece.


    Un par de grupos han salido disparados hacia la parada del autobús turístico que va al Castillo y los Highlander siguen discutiendo bajo la sombra de la gran estatua.


    El trayecto durará casi una hora, allí detrás hacinadas y con la única ventilación de la ventanilla que comunica con el asiento del conductor.


    Lo bueno es que en un espacio tan reducido he conseguido camuflarme entre los tutús y mientras debaten la estrategia a seguir y ríen como niñas de doce años, mi mente se traslada a las zonas más oscuras y recónditas de mi mente.


    Lo estoy volviendo a hacer, ¿acaso no he aprendido del mayor error de mi vida? Por culpa de dejarme llevar por las hormonas, por la primera impresión, a causa de esos físicos condenadamente irresistibles, vuelvo a dejarme arrastrar sin oponer resistencia. Si ahora mismo Nacho se acercara a mí, agarrara mi cintura con una mano y con la otra tras mi cuello atrajera mi boca a la suya… ¡le juraría amor eterno! No le conozco de nada, sus gustos personales, su formación intelectual o incluso si tiene pareja. ¡Porras! ¿Tendrá pareja?


    Pero qué estás preguntándote Adelita. ¿Qué más te da? No existen los flechazos, son solo subidones hormonales que nunca terminan bien. Y más ahora, que estoy más sensible que una entrepierna tras la depilación.


    Quiero llorar. No llores Adela. Pero es que tengo tantas ganas de auto compadecerme, de irme a casa y regresar a mi cómodo pijama para meter la cabeza bajo el edredón (bueno no, pero solo porque es junio y ya lo he guardado).


    —¡Vamos, tenemos que hacernos un selfie aquí dentro! Adela sujeta tú la caja que le queda por entregar y que se vea bien el logo.


    Consiguen sacarme de un tirón de mi agujero negro y vuelvo a ponerme la sonrisa de máscara para realizar la peor idea de marketing de la historia.


    El conductor nos ha puesto música y todas bailan de cintura par arriba, cantan y ríen como si… como si… como si estuviésemos en una despedida de soltera. Un profundo suspiro me sale del alma y mi hermana me planta un sonoro beso en la mejilla con lo que me insta a cantar con ellas el último éxito de Enrique Iglesias. Y canto, vaya si canto. De hecho, lo doy todo hasta que la autopista termina y ya podemos ver la preciosa arboleda que da paso a la preciosa arena blanca de la playa de Alcúdia.


    Nos despedimos del amable transportista que se marcha más feliz que unas castañuelas pues Marisa le ha plantado un pedazo de morreo como propina. Ella, que es así de agradecida.


    Por un momento dejo de escuchar el parloteo alegre del grupo porque ninguna se ha detenido a mirar a su alrededor, tienen las cabezas metidas unas encima de las otras alrededor de Marisa y su mapa. Sin embargo, yo he dejado de respirar sobrecogida por la belleza que me rodea. Apenas hemos tenido tiempo de ver nada de la Isla. Conforme aterrizó el avión esta mañana fuimos directas a nuestro hotel en el Amic Can Pastilla, algo modesto dado el despliegue económico que ya nos ha supuesto el desplazamiento hasta Mallorca para participar en esta gymkana, nos disfrazamos y salimos directas al punto de encuentro. Es el primer contacto que tengo con las famosas playas baleares y cualquier cosa que pueda decir se quedaría corta, es una visión espectacular, bella… es de ensueño. Se suponía que yo debía estar preparando el equipaje para mi viaje de novios, pero dudo que ningún lugar pueda ser más bonito que lo que tengo delante, como mucho, igual.


    Nos ha dejado junto a Mallorca Pura Vida Surf, una tienda donde podemos alquilar la tablas y remos de SUP a 15 Euros la hora, pero al enseñar nuestras identificaciones de Gymkana Love nos ceden el material sin ningún coste.


    —No me lo puedo creer… —dice Teresa mirando a la carretera.


    Mi instinto me induce a girar la cabeza para averiguar qué cosa es la inverosímil y es entonces cuando siento que la respiración se me entrecorta. Un grupo de moteros se aproxima hacia nosotras, con la peculiaridad de que llevan faldas escocesas y cascos integrales. La visión es totalmente hormonal, no hay otra forma de definir a siete cuerpazos sobre unas Keeway/Benelli. Al divisarnos frente a la tienda comienzan a hacer sonar el claxon de forma alocada y puedo ver cómo los ángeles están deseosos de mover sus alas y volar hacia ellos.


    —¡Ni se os ocurra! Tenemos que darnos prisa para poder llevarles ventaja. Dejad de mirarles embobadas y vayamos al agua para sacar esa foto —les ordeno con el tono demasiado gruñón. No pienso permitir que ese grupo de tentadores sobre ruedas vuelvan a ganar otra prueba. ¡A Dios pongo por testigo que haré lo imposible para que ese viaje sea para mi hermana!


    —¡Es cierto! Vamos, echad todas una mano —el lado competitivo de Marisa ha superado la tentación y surte efecto en las demás.


    Entre todas cargamos con la larga y pesada tabla hasta la orilla de la playa. Obviamente, nos volvemos el centro de atención de todos los bañistas. Empiezan los piropos, silbidos e incluso aplausos de ánimo. Un grupo numeroso de chicos nos rodean cuando comenzamos a desprendernos de nuestros tutús y corsés para quedarnos únicamente con nuestros bikinis blancos.


    —¡Esto será pan comido! —dice mi hermana, siempre positiva (o ingenua).


    Arrastramos la tabla hasta la orilla y la empujamos hasta que el agua nos cubre la cintura. Entonces animamos a Cris a que se suba cuidando de no mojarse el velo.


    —Esto se mueve mucho, hay demasiado oleaje.


    —Quizás deberías montarte en la orilla y nosotras te empujamos hasta donde el remo pueda hundirse un poco —sugiere Gemma, la compañera de trabajo de mi hermana.


    —¡Sí, buena idea! Regresemos a la orilla.


    Las olas tienen una fuerza descomunal, dicen que no es lo frecuente así que podemos considerarnos afortunadas de experimentar un caso aislado de oleaje mallorquín. Sujetamos como podemos la tabla mientras Cris se pone de rodillas sobre ella. Debemos hacer mucha fuerza para mantenerla equilibrada, pero conseguimos alcanzar un nivel de agua suficiente para poder sostener la tabla sin que se nos vea en la foto sincronizando un chapuzón colectivo.


    —Sujetad con firmeza y a la de tres te pones en pie, agarras el remo y le hace la foto Teresa —dirige Marisa.


    Es más difícil de lo que suena, de hecho, todas estamos tragando agua como para convertirnos en peces globo.


    —Uno, dos…


    Mi atlética hermana da un grácil salto manteniendo el equilibrio, con rapidez agarra el remo y le da tiempo a posar con estilo insólito a Marisa, quien debe de estar usando el 100% del zoom de la cámara de fotos de su teléfono desde la orilla.


    Claro, que ahora tiene que bajarse y…


    —¡Me caigo, me caigo!


    Sucede en un pestañeo, pero cada milésima de segundo lo vivo como si la tierra hubiese ralentizado su giro y a cámara lenta se me viene encima mi hermana. Puedo ver sus manos abierta hacia mí en busca de un punto sobre el que agarrarse. Es un acto reflejo, bastante absurdo pues al caerse del agua no va a pasar nada más allá de mojarse entera, pero aún así algún miedo subconsciente e irracional se apodera de ella y al parecer la parte superior de mi bikini es lo mejor que encuentra para sentirse a salvo. A mí no me ha dado tiempo a retroceder, la ola me ha impulsado hacia ella y noto cómo de un enérgico tirón se desprende de mí y sale lanzado hacia atrás tres olas más allá.


    Vale, estoy en topless, tampoco es algo tan grave, solo que al ser involuntario siento la necesidad de taparme el pecho con ambas manos y eso dificulta que pueda agarrarme de la tabla o nadar de regreso a la orilla. Cada vez me interno más, la corriente me arrastra mar adentro, y lo peor es que como todo el mundo ha centrado su atención en la chica del velo en la cabeza pues casi se la abre contra la tabla de sup, nadie acude a socorrerme.


    —¡Agárrate a mí!


    Cual Neptuno salido de entre el oleaje siento un fornido brazo agarrarme por detrás y rodarme justo debajo de mis domingas flotantes. Para cuando cedo en el intento de nadar contra corriente y me dejo llevar me giro para ver a mi salvador.


    ¡Quiero morir ahogada! ¿Cómo ha podido llegar tan rápido Nacho hasta mí? ¿Y por qué? Mi generosa delantera reposa sobre su antebrazo mientra con el otro rema hasta la orilla… Y yo… quiero morir ahogada.


    —¡Suelta! ¡Suelta! Que ya puedo yo sola, ya hago pie —intento deshacerme de él, pero es complicado intentar taparme y zafarme de él mientras las olas nos envisten.


    ¿Acaso se ha desatado un maremoto en el último minuto?


    —Tranquila, tranquila. Te tengo, te dejaré en la orilla.


    Nacho sigue dale que te pego, no me suelta y por momentos soy consciente de que media playa está pendiente de nosotros. Incluso dos chicos de la Cruz Roja se están aproximando con los salvavidas colgando de sus cuellos. A buenas horas.


    ¿He dicho que quiero morir ahogada?


    Nacho me suelta como a un saco de patatas en la orilla y busca mi cara con ambas manos para ver si respiro.


    —¡Pero quieres dejarme ya! ¡Estoy bien!


    Le doy un empujón para poder incorporarme y él se tira de espaldas a la arena con la respiración muy agitada.


    Me mareo un poco al ponerme de pie pero estoy bien, creo que es más el estado nervioso en el que me encuentro que otra cosa. ¡Quiero mi ropa! Miro hacia todos lados en busca de mi grupo. Están tirando hacia fuera de la tabla entre todas muertas de la risa. Vamos, que me podía haber muerto ahogada y ni se enteran.


    Cuando mi hermana me ve corre hacia mí, pero su cara no es de preocupación o angustia, pone sus manos en forma de disculpa, pero se está partiendo las costillas de risa.


    —¡Al menos tráeme algo que ponerme! —le digo en voz alta.


    —Al menos podías darme las gracias —escucho a mi espalda.


    Me giro y le veo aún resoplando tumbado como una tortuga con el caparazón panza arriba.


    —¿Por toquetearme? —le digo indignada.


    —¿Perdona? —ahora el ofendido es él—. Acabo de dejar tirado a mi amigo para sacarte de ese tremendo remolino que te arrastraba mar adentro y crees que lo he hecho para… ¿toquetearte? Ni me he dado cuenta hasta ahora que no llevas nada ahí puesto.


    Me señala acusador hacia el pecho y se levanta con el ceño fruncido como un toro embravecido.


    Vale, me he pasado. El muchacho creía que ahogaba (y puede que en parte fuera cierto) y no ha dudado en ir a rescatarme. Pero claro, con ese continuo gesto socarrón tatuado en su cara angulosa, típico de los chicos que se saben guapos, cuesta pensar que tiene buenas intenciones, en general.


    Vale, él no es Hugo. Vale, antes me pidió perdón y me deseó suerte. Y sí, me ha salvado de unas olas de pesadilla.


    Vale Adela, te has colado.


    Miro hacia la punta de mis pies y resoplo con profundidad.


    —Lo siento, me he pasado tres pueblos… Gracias —le miro antes de proseguir para ver su gesto—. Gracias por ayudarme. Hoy no tengo un buen día.


    Ni los últimos sesenta, pero claro, eso él no lo sabe y qué le va a importar.


    Nacho parece retener sapos y culebras dentro de su boca y simplemente me mira un par de segundos antes de soltar el aire reprimido.


    —Volvería a hacerlo, pero espero no tener que volver a hacerlo.


    —Lo pillo, gracias.


    Me giro para encontrarme con mi hermana que me pregunta extrañada por qué hay tanto revuelo formado a mi alrededor. Yo la estrangulo con el velo, que alguien me sujete porque la estrangulo.


    —¿Qué tal ha quedado la foto? —después de todo, espero que haya merecido la pena el espectáculo.


    —¡Genial! Pero no sé si mandar la mía posando con el remo o la otra en la que salgo con tu bikini en la mano.


    La miro y qué puedo hacer con semejante hermana pequeña… pues reír. La abrazo, me ayuda a ponerme el corsé y nos acercamos a las demás que están recolocando los tutús en sus cinturas.


    Mientras debaten cómo vamos a superar la siguiente etapa de la gymkana no puedo evitar desviar mi mirada para buscar a Nacho. Ellos también han conseguido su foto del rey del clan escocés haciendo paddle surf y se dejan fotografiar con las faldas junto a varias chicas que han saltado de sus toallas directamente a sus pies.


    Es endemoniadamente encantador, las sonríe a todas con esos dientes tan perfectamente alineados que podrían anunciar un dentífrico. Está animado, bromea, tontea con ellas junto a sus colegas, y no mira hacia mí. Por momentos siento decepción. ¿Quiero que me mire? ¿Estoy lerda perdida o qué?


    —Lo mejor será pedirles con mucho encanto que nos lleven —oigo decir a Bea.


    —¡No van a querer! Estamos compitiendo —alega Marisa.


    —Dejadme a mí, no me importa pedírselo, al menos podemos intentarlo. Además, parecen majos —dice confiada mi hermana.


    —¿Pedirle qué a quién? —pregunto.


    —A ellos que no lleven en sus motos al siguiente punto.


    El dedo de Marisa señala a los Highlander.


    —¿Qué motos? —vuelvo a preguntar. Parece que estoy en la inopia, pero recordemos que he estado a punto de morir ahogada.


    —En aquellas preciosidades, al parecer las han alquilado para todo el día. Buena jugada —comenta Marisa castigándose por no haber tenido ella la idea.


    —Ni hablar —digo tajante.


    Todas se giran. ¿Acaso lo he dicho con demasiado ímpetu y fulgor?


    —¿Y por qué no?


    —Pues porque no, porque ¡somos rivales!


    —Estamos aquí para pasarlo bien, ¡disfruta Adela! —mi hermana me ha agarrado ambas manos, parece una súplica.


    No lo entiendo, sí que hemos venido a pasarlo bien, pero sobre todo a intentar ganar su viaje de novios, y parece que ahora soy la única a la que le importa.


    —Como tú quieras, es tu despedida de soltera —le digo depositando un beso en su preciosa carita de ángel.


    Acto seguido la veo avanzar con simpáticos saltitos hacia el grupo de chicos que la reciben con algarabía. Hay buen rollo, parecen buena gente, pero claro, los malos no suelen llevar un cartel avisando del peligro.


    Todos los chicos ahora nos miran, estallan en vítores, nos saludan, nos reclaman y yo solo puedo mirar a Nacho que, con visible sorna, tiene sus manos posadas en las caderas y me mira triunfal. Lo que le faltaba ya para sentirse como Mister Mundo.
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    Como si ambos diéramos por hecho que voy a ir en su moto, avanzamos el uno hacia el otro. Aún estamos mojados, doy gracias de tener un pelo digno de imitar por cualquier alisado japonés y de que el corsé sea lo suficientemente grueso como para no empaparse y dejar al trasluz lo que ya ha visto media Alcúdia.


    —Parece que hoy estoy destinado a acudir a tu rescate —dice con andar chulesco y una media sonrisa en esa cara irresistible.


    —Te aseguro que eras mi última opción —le respondo intentando aparentar indiferencia.


    —No lo dudo —y sonríe más, está claro que no hay quien pueda con él—. Anda, ponte el casco y sube. ¿Eres de las duras de pelar, verdad?


    —No soy un plátano —le quito el casco de un tirón molesta e intento reprimir una sonrisilla traidora que se me escapa.


    —No, los plátanos están blanditos por dentro. Tú eres dura en plan… —dirijo la mirada hacia él ansiosa por saber qué brillantez va a decir ahora—… dura como un diamante rosa.


    Se ajusta su casco y se aproxima a mí para atar el mío, dando por hecho que me acaba de dejar tan desarmada que no podría atinar a ajustarlo ni con toda la maña del mundo. Y para qué negarlo, así es.


    Otra vez lo tengo aquí, a un palmo de mi cuerpo. Vuelvo a sentirme sobrecogida por la anchura de su torso y la musculatura de sus brazos. Me siento con una muñeca en sus manos.


    ¡Maldigo las hormonas femeninas! ¡Maldigo los cuerpos imposiblemente perfectos!


    Adela, serénate. Total, es solo un fin de semana, luego volverás a tu sofá, a tus sesiones autodestructivas de películas románticas con final trágico (véase como ejemplo: Titanic, Un paseo para recordar, El diario de Noah…). Nacho solo es una piedrecita más en el camino, otra prueba a superar, más tentaciones luciferinas que evitar para poder resurgir de entre las cenizas cual ave fénix.


    —¿Te subes o qué?


    Salgo de mi abstracción para ceder, subirme detrás de él y agarrarme con las manos bien abiertas a ese pectoral depilado. Tampoco voy a desaprovechar la oportunidad, digo yo…


    —¿Dónde se supone que vamos ahora? —le pregunto a gritos a Bea, que parece encantada de ir tras un pelirrojo que parece salido del mismísimo Lago Ness.


    —¡Al castillo! —me parece escuchar, pero el ruido de siete tubos de escape se ha sincronizado para dejarme sorda.


    —¿A dónde dice que vamos? —le pregunto acercando mi casco al de Nacho.


    —A por un beso.


    Intuyo que dentro de ese casco negro, al cual acaba de bajarle el cristal protector, se esconde una sonrisa torcida. Jo. Si es que así no se puede Señor, así… no se puede.


    Ahora somos una escena de Verano Azul, pero en moto y en Palma.


    No sé si es por fardar y hacerse el chulo o porque tiene como costumbre conducir a lo Jorge Lorenzo, y no me refiero solo a lo rápido que me lleva, es que hemos dejado atrás el resto de motos. Ni un koala se puede agarrar más fuerte a un árbol de lo que yo me aferro ahora mismo a su tableta de chocolate. Es fino al manillar y usa la frenada de la rueda delantera. Sí, sé estas cosas porque Hugo era un amante del automovilismo.


    Es absurdo intentar mantener una conversación a tal velocidad, las palabras se perderían en el aire y la verdad es que me interesa bien poco hablar con él. Prefiero disfrutar de las sensaciones que esta experiencia me aporta. Las vistas, el riesgo, el contacto corporal…


    Adela que te vuelves a perder.


    A lo lejos ya vislumbro la silueta circular del Castillo de Bellver rodeado por un gran pinar; desde luego, es una “bella vista”. Subimos la montaña con una notable reducción de velocidad y eso le da tiempo suficiente a mi mente para imaginar las delicias que supondría tener un novio motero. Bueno, en realidad ahora mismo me conformo con un rollete motero de fin de semana. Mola, le da un punto loco a lo que hasta ahora ha sido mi vida, una sucesión de días insulsos y monótonos envueltos por un amargo amor falsamente correspondido. ¡Quiero tener esto! Muero por sentir un amor acelerado, a todo gas, con un paisaje de película y un protagonista tan guapo que de ante mano sé que no puede ser de larga duración.


    Tengo acelerado el corazón por culpa de mis pensamientos, de tal manera que en cuanto llegamos al aparcamiento, me bajo con agilidad de la moto y desabrocho el casco con tal ansia que la sacudida de pelo al quitármelo bien podría valerme protagonizar un spot publicitario de suavizante capilar. Nacho me imita, se quita el casco y se pasa la mano por su pelo rasurado de esa forma tan sexy, sentado con las piernas espatarradas a ambos lados de la moto, que dejo de ser yo para ser poseída por muchos años de impulsos retenidos. Me abalanzo sobre él para atrapar su cara entre mis manos posesivas y hacerme con un morreo de infarto.


    La realidad supera mis fantasías, Nacho es un digno receptor que no pierde oportunidad para seguir el ritmo de mis besos y acercarme con un brazo a su cuerpo. Cuando el sonido del grupo de motos me avisa de su cercanía me separo y recupero el aliento sin pestañear.


    —¡Muchas gracias por el paseo!


    Me giro ipso facto. No porque no quiera verle la cara sino porque lo último que quiero es que él vea la mía, este rictus de atontolinada que se me ha quedado e intento camuflar con una falsa sonrisa de control y pasos firmes que él debe traducir como señal de seguridad en mí misma. Nada más lejos de la realidad, me siento como un flan sobre una centrifugadora. Aún no puedo creerme que haya hecho semejante cosa pero sin duda, ha merecido la pena. ¡Cómo besa el muy canalla!


    —No hay de qué —le oigo contestar ¿aturdido?


    Las chicas se bajan a toda prisa de las motos y juntas salimos corriendo del aparcamiento para entrar en la fortaleza eludiendo las pitadas de nuestros moteros “escoceses” para los que no tenemos remilgos en dejar atrás.


    —¿Qué te pasa?


    —No sé a qué te refieres —le digo a Bea.


    —Estás sonriendo.


    —Sí, bueno ¿y qué? —lo sé, sigo con el subidón. Tengo un sofoco en toda regla y la sonrisa petrificada.


    —Pues que desde que salimos de Madrid es la primera vez que lo haces, y te sienta bien.


    Bea coloca su Smartphone delante de mi nariz y captura mi feliz imagen rápida como un correcaminos.


    —Para el álbum del viaje —me dice antes de enlazar su voz a la de Lola en una canción de Meghan Trainor.


    Reconozco que esta es una prueba que nos va a resultar mucho más fácil de conseguir a nosotras. Por lo que veo, ahora mismo solo hay un grupo de chicos italianos y otro mixto de alemanes como visitantes. Mi hermana no va a tener problemas para que cualquiera de esos hombres acceda a besarla frente a un objetivo. Sin embargo, no veo yo a las “Merkel” muy receptivas de dejarse besar por el “sin gayumbos”.


    De hecho, los italianos ya se están dando tortas por mi angelical hermana, en cuanto Teresa les ha explicado lo de la gymkana y la prueba a superar, sus voces se alzan en reclamos ansiosos. Al final, cual sirena, mi hermana es sostenida a lo largo entre sus fornidos brazos mientras posa de costado a la cámara y el más pivón de todos le deposita un beso en la mejilla (después de todo, parece que mi hermanita es algo remilgada y se ha negado a mancillar sus labios con un beso de otro que no sea su prometido).


    Los planetas se alinean, la fortuna nos da la mano y el autobús que baja hasta la parada más cercana del local de las ensaimadas acaba de llegar. Nos dirigimos a él a toda velocidad levantando ampollas en los Highlander que aún siguen buscando una victima. Sentada desde la ventanilla del vehículo diviso los ojos de Nacho y como si quisiera devolverme el gesto descarado me tira un beso volado. Vale, le sonrío, ¿cómo no le voy a sonreír? Han sido los primeros labios que mi boca ha catado desde, desde… ¡es la segunda persona del planeta a la que beso! Como poco, se merece una sonrisa, digo yo.


    Me despido a través del cristal con un movimiento rápido de dedos y una sonrisilla atontada se acomoda en mi boca.


    —Es muy guapo.


    Teresa ha abandonado su sitio para sentarse junto a mí, me pega un codazo suave en el intento de hacerme hablar.


    —¿Quién?


    —Venga, Adela. No te hagas la tonta, ¿quién va a ser? Pues tu Highlander, ese morenazo que te has ligado con solo chasquear dos dedos.


    ¿Me lo he ligado? ¿De veras eso piensa Tere? Vale que nos hemos besado pero claro, el muchacho no ha tenido escapatoria porque me he lanzado sobre él. Podría haberme hecho la cobra pero quizás es de reacción lenta o quizás… tal vez, también quisiera besarme.


    —¡Qué me lo voy a ligar! —dejo suspendida en el aire la idea unos segundos antes de agarrar las manos de Teresa —. ¿De veras lo crees?


    —Pues claro, no ha parado de hacerte ojitos, desde el avión, pero tú estabas tan en modo pedorra que no te habías dado ni cuenta. Es una monada, esperemos que esté soltero.


    ¡Mierda! ¡Mira que si tiene novia, o peor, está casado! Y yo convirtiéndole en un infiel. Digo yo que si hubiera llevado una alianza se la habría visto, o no, porque con el atontamiento que tengo encima le he mirado todo el cuerpo menos su dedo anular.


    —Tía, no fastidies.


    —No tiene pinta.


    —¿Y qué pinta tiene uno con novia? —le pregunto desesperada.


    —Desde luego esa no. Ese chico es de los que no tienen novia.


    —Pues vaya un consuelo, para qué quiero yo que me haga ojitos entonces —resoplo y me hundo en la silla.


    —Adela, ahí está tu fallo. Te enamoras muy rápido. ¿Quién piensa en el amor este fin de semana? Aquí, en Mallorca, de despedida de soltera… Relájate, disfruta, suéltate la melena pero no te enamores.


    —Yo no me he enam…


    No puedo terminar la frase. Teresa ha sido raptada por las de la fila de al lado con un contundente tirón de brazo. Así que ahora vuelvo a ser el número impar que mira por la ventanilla frustrada.


    Esa soy yo, la tonta que se enamora. ¡Pues no! No es así, yo no me he enamorado de Nacho, tan solo mi cuerpo se ha desatado a la lujuria y si este fin de semana es para hacer un Carpe Diem, pienso darlo todo.
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    Debido al tráfico tardamos una media hora en llagar a Can´ Joan de s´Aig, la mítica chocolatería de la isla. Tengo tanta hambre que conforme nos acercamos mis tripas rugen de placer por el dulce aroma que se escapa del local. Hay un montón de gente, pareciera que es el fin del mundo y éste solo pudiera alimentarse de ensaimadas. Algunos salen con bolsas llenas de cajas octogonales, no quiero ni pensar en lo que tendrán que pagar de recargo como hayan volado con RyanAir como nosotras.


    Cris entra con Marisa, por aquello de que la altura de ambas les permitirá no sentir la misma sensación de agobio que sufre un mortal común al entrar a un local abarrotado. Las demás esperamos fuera y somos victimas de las miradas descaradas de todo el mundo.


    —¿Despedida de soltera, no? —nos preguntan algunos.


    Aprovechamos para hacer un poco el chorra y subir más fotos a nuestras respectivas redes sociales.


    —¿Entonces le has dado el número? ¿En qué habéis quedado? —le pregunta Vero a Bea.


    —¡Claro! Aunque no era necesario porque luego me he enterado de que están a dos calles de nuestro hotel alojados.


    —¿Quién? —pregunto curiosa.


    —Bea no ha perdido el tiempo, se ha ligado al motero pelirrojo y le ha pedido su número para poder verse en Madrid —me explica Vero.


    —Bueno, soy la única soltera del grupo, ¡a qué otra se lo iba a pedir! —dice Bea.


    —Te recuerdo que yo también estoy soltera, ahora —apuntillo.


    Teresa suspira con los ojos en blanco.


    —Chicas, necesitáis una buena dosis de autoestima las dos. Aún no ha terminado la mañana y ambas os habéis ligado a dos Highlander, y aún así estáis insoportables.


    —Pero bueno, ¿a quién te has ligado tú, Adela?


    Vero lo pregunta captando la atención de las demás.


    —Según Teresa, a Nacho, el de los ojos verdes y el pelo rapadito.


    A todas se les abre la boca y dejan escapar un “hala” exclamado y lujurioso.


    —Estáis fatal —les digo entre risas.


    Todas están casadas (excepto Bea) y la idea de que me haya ligado a semejante maromo las pone a cien por hora, como si a través de mí ellas fueran a vivir una aventura amorosa al margen de sus matrimonios.


    —Ya nos lo estás contando todo, Adelita —me insta Gemma.


    —No hay mucho que contar. Me ha salvado la vida en el agua mientras vosotras ignorabais que me ahogaba, luego me ha tocado ir con él en la moto y luego… —me muerdo el labio, no sé si contarles el secretillo de mi beso. ¡Qué demonios!—.Y luego le he besado al llegar al castillo.


    Estallan en gritos y saltos. Han entrado en éxtasis general, están mal pero que muy mal estas chicas, cualquiera diría que no tienen quien las bese a diario.


    —¡No me lo puedo creer!


    —¿Que tú le has besado?


    —¡Eso no me lo has contado antes, pedorra! —me recrimina Teresa que, con su pelo morado y esa mirada da algo de miedo, en plan sádica.


    Tengo que reconocer que estoy disfrutando. De repente me siento importante y afortunada, me he convertido en el centro de atención.


    —Sí, bueno. Me ha apetecido y creo que el Universo me debe unos cuantos besos así después de todo lo de Hugo —les digo sacando pecho.


    —¡Por supuesto! ¡Bravo!


    Todas me aplauden y nuestras respectivas alas se menean como si nos preparásemos para salir volando.


    —¡La traemos! ¡Aquí está!


    Marisa y Cris salen del local con su cajita de cartón todo lo rápido que pueden.


    —Hay que darse prisa, nos han dicho que dos grupos ya han pasado por aquí, así que puede que nos lleven ventaja —dice Marisa mientras abre el cartón para sacar el rosquete azucarado.


    —Quizás hayan hecho el recorrido a la inversa, yo creo que vamos a lograr ser las primeras —anima Bea.


    —¿Cómo hacemos la foto? —pregunta mi hermana emocionada.


    —Yo creo que quedaría chula si la sujetamos entre todas y a la vez le damos todas un bocado y una desde arriba nos saca la foto.


    Obviamente, la fotógrafa debe ser Marisa por lo que el resto hacemos un círculo en torno a la ensaimada y a la de tres, nos hace una ráfaga de fotos mientras nuestras bocas disfrutan de la suavidad de aquella masa deliciosa. Las chicas salen disparadas para acercarse al teléfono de Marisa y ver el resultado. Sobre mis manos ha quedado reposando el dulce, tentador, esponjoso… Por supuesto, aprovecho la oportunidad y le propino otro bocado, todo lo grande que mi boca abierta al máximo ha podido. He hundido media cara, noto que el azúcar glass se ha quedado adosado en gran parte de ella pero me da igual. Mis papilas gustativas no pueden estar más satisfechas. Está claro que si mi apetito fuera igual que el del resto del grupo mi cuerpo sería como el de ellas pero, digamos que mi figura es más sugerente. Por ello, me centro en darle rienda suelta a la gula apoyada en la pared de espaldas a todas ellas.


    Es difícil distinguir un grito de alegría, de otro de alboroto entre varios de locura pero sí que se ha producido un cambio en el jolgorio general y al girarme hacia ellas compruebo el motivo: un clan de faldas a cuadros ascendiendo la calle a buen ritmo. Dos de ellos arrancan en una carrera hacia el local para hacerse con la ensaimada mallorquina mientras el resto se aproxima a los ángeles. Es inevitable no buscar a Nacho e imposible no reconocerle en cuanto se abre un hueco entre el pelirrojo (que ahora sé que se llama Víctor) y otro musculado amigo.


    Vuelve a hacerlo y me derrito. Clava sus ojos en los míos y tuerce los labios en una sonrisa sexy, encamina sus pies directos hacia mí decidido. Abandona su grupo que se ha mezclado con mis amigas y salva los tres pasos que hay entre nosotros para lanzarse sobre mi boca y recubrirla con sus labios en un único beso succionador.


    Me he quedado petrificada, con la ensaimada colgando de mi mano y el resto del cuerpo electrizado.


    —Lo siento, pero estabas irresistiblemente dulce. Tenía que besarte.


    Reacciono inmediatamente e intento limpiarme a golpecitos el resto de azúcar que queda sobre la comisura de mis mofletes.


    Nacho retrocede, me mira sonriente y se mete en el local junto a los otros dos que habían hecho de avanzadilla.


    —Wow wow ¿qué ha sido eso? —exclama uno de sus amigos.


    —Fsssssss —silva otro usando dos dedos de cada mano.


    Es una pena, pero el resto de ensaimada termina en una papelera porque sin darme tiempo a reaccionar mi grupo sale a la carrera de regreso a la playa de Palma. Esta prueba, es nuestra.


    Bajamos corriendo Jaime III hasta la parada del autobús que hay en la Plaza de la Reina. Tenemos suerte de pillar la línea 25, Marisa que es tela efectiva preguntando, se informó de que es una línea express por lo que en un santiamén nos estamos bajando en la parada del hotel Playa Golf que está al lado de la Plaza de las Maravillas.


    Llegamos las primeras. ¡Toma! Mi vena competitiva se ha activado y lamento profundamente que ahora toque el descanso para ir a comer. Nosotras tenemos reserva en Las Sirenas para comer paella, Tere dice que no tienen nada que envidiar a las valencianas. Eso supone separarse un rato del resto de grupos y disfrutar sin estrés de nuestro viaje de chicas. Si dijera que no hay nada que me apetezca más mentiría, no puedo decir eso después de semejante beso, pero me vendrá bien poner espacio. Debo enfriar mente y cuerpo, centrarme en mi hermana. Tengo que disfrutar del instante presente.


    El organizador nos da las señas para nuestra siguiente prueba y nos cita allí a las cinco. Nos marchamos antes de que ninguno de los otros equipos haya llegado aún y con la satisfacción de sabernos ganadoras nos vamos cantando desde la plaza de las Maravillas por la playa.


  



  
    

    ETAPA 5


    La croqueta acuática


    


    


    No cuesta trabajo localizar el punto exacto donde se va a desarrollar la siguiente prueba de la gymkana. En Playa de Palma, a la altura del Club Náutico han plantado numerosas banderitas con el logo de la empresa organizadora en la explanada de la playa, éstas señalan un camino hacia la orilla del mar. Allí a unos metros y flotando sobre el agua cristalina nos encontramos con algo que nos desata la risa a todas.


    Un mega circuito flotante a base de rampas, roscos, superficies estriadas y zonas de escalada digno de una prueba para líder de Supervivientes.


    —Esta no la ganamos ni en broma —digo ojiplática.


    —¡Qué mas da! Va a ser divertidísima.


    Mi hermana, ese ser lleno de felicidad exultante y falto de complejos, da saltitos de emoción. El coordinador de la gymkana se acerca al grupo regalándonos unos fuertes aplausos y recibe un apabullante abrazo generalizado entre gritos angelicales. El muchacho no se ha visto en otra igual en su vida, me apuesto el sueldo de comercial de dos meses.


    Esperamos el resto de equipos mientras vemos las fotos de los demás en la cuenta de Instagram y nos echamos unas risas. Gracias al cielo, no han subido mis domingas a la red, solamente se me ve la cara de pánico y los pelos de troll. Mi hermana, tal cual es ella, divina en todas. Si no la quisiera tanto la odiaría a muerte.


    —Si queréis os podéis ir preparando para la prueba. Podéis dejar la ropa y vuestras cosas en el puesto de control.


    —¿Podemos darnos un baño mientras? —pregunta Bea.


    —Yo os recomendaría ahorrar energías —se ríe el coordinador.


    —¿Esto va a ser la guerra o qué? —bromea Teresa.


    —Esta prueba es “la croqueta acuática” y… hasta ahí puedo leer —el chico se recoloca sus gafas de sol y vuelve hacía atrás la visera de una gorra bastante molona.


    ¿He oído bien? Vale, no quiero saber aún qué tipo de prueba va a ser porque solo de ver el tinglado que han hinchado en el agua los de Gymkana Love tengo suficiente que asimilar.


    Nos vamos todas al puesto de control para quitarnos los corsés alados y los tutús para quedarnos solamente con los bikinis. Menos mal que Bea es la chica del “por si acaso” y llevaba otro bañador de repuesto en su bolsa.


    Creo que me queda bastante bien, en realidad es un trikini dorado de esos súper sexys, me deja el ombligo al aire y los pechos alzados con una estrecha tira central. Nunca me he comprado nada así y a la vista de que me hace sentir que estoy cañón creo que en cuanto vuelva a Madrid mi ropero va a sufrir un cambio drástico.


    —Venga, una foto en grupo.


    Mientras una chica de la organización nos toma la foto bajo una de las banderitas con el logo vemos llegar al grupo de chicos que iban disfrazados de Vigilantes de la playa (muy apropiado para el momento actual). A los cinco minutos llegan los otros dos juntos, mezclados entre sí y envueltos por risas y un buen rollo que me hace apoyar de forma inconsciente las manos sobre las caderas.


    Todos acudimos a la llamada de silbato del coordinador. No voy a negarlo, quiero que Nacho me vea sin el ridículo disfraz. Ando erguida, sacando pecho e intentando que las pisadas sobre la arena resulten sensuales. Sin embargo, en cuanto lo diviso se rompe en dos mi avance rompedor. Una de las chicas cowboy tiene sus dos manos apoyadas en sus desnudos y potentes pectorales. Ambos están sumidos en una risa atronadora. Vamos, que la chica se va a partir la espalda si continúa retorciéndose sobre él de esa manera. No puede manosearle más ¡Qué descarada la lagartona! Y él… él… si parece que aguanta la respiración para se marque más esa irresistible tableta de chocolate que tiene por abdominales.


    Mis hombros han descendido un palmo y mis pisadas se han vuelto pesadas hasta hundir bien los pies en la arena.


    ¿Me está mirando? Pues sí, de reojo, como sin querer pero queriendo pero sigue entre risas con la del miniculo al aire.


    Adelita, vamos arriba ahora mismo. Carpe Diem, por ti, que lo vales y te lo mereces. Saca pecho y que le den viento fresco a todos los Nachos y Hugos del mundo mundial.


    —¡Y el grupo ganador de esta etapa ha sido… los Ángeles de Victoria´s Secret!


    Lo doy todo, no puedo chillar y aullar más. Mis saltos desenfrenados al ritmo de mi larga melena castaña que agito a lo bestia. Tengo un pelo bonito, no espectacular como mi hermana pero sé que en movimiento es resultón.


    Mi hermana me busca, me abraza y besa. Pobre, debería estar centrada en ella. Soy una egoísta, no he hecho otra cosa que pensar en mí desde que hemos llegado. Ella se lo está pasando genial pero porque ella es así, disfruta cada segundo de la vida y sé que este arrebato de cariño solo es una muestra de preocupación por mí.


    —¡Hemos ganado, hermani!


    —¡Por supuesto! Y también ganaremos esta prueba. Ese viaje de novios va a ser tuyo como que me llamo Adela.


    —Te quiero —me dice la rubia que de pequeña se conformaba con jugar con mis juguetes rotos.


    —Y yo.


    No sé si lo ha oído porque se ha puesto a dar besos a todo el mundo pero bueno, ella sabe que la quiero. O eso espero.


    —Vale, calma. Un poquito de silencio —nos manda al orden de un pitido y todos prestamos atención al chico de la gorra—. Siguiente prueba y única de la tarde, “la croqueta acuática”. Supongo que no os ha pasado desapercibido el circuito inflable que tenéis delante. El recorrido deberán superarlo la novia o novio acompañado por otro miembro del equipo (recomiendo que para hacerlo más emotivo sea un hermano o familiar) y ayudado del resto de integrantes. Hay cinco tramos que superar, en cada punto se colocará un compañero del equipo, que deberá evitar que los de los equipos contrarios tiren al agua a la novia o el novio.


    —¿Y porqué se llama la “croqueta acuática”? —pregunta un Vigilante de la playa.


    —Pues porque antes de subir al circuito, todos tenéis que rebozaros en la arena. Todo el que caiga al agua y pierda su “rebozado” estará eliminado del juego. Tenéis que ayudar a que vuestra novia o vuestro novio lleguen intactos al final de la meta y para ellos tendréis que competir contra los que estén en vuestro mismo punto del recorrido.


    De verdad, ¿Teresa no podía haber optado por una despedida de soltera estilo bombero striper en casa, una capea de vaquillas en algún cortijo del sur o incluso un tranquilo fin de semana en esta maravillosa isla haciendo topless y bebiendo margaritas? No. Tengo que hacer la croqueta sobre un inflable sobre el mar y perder la poca dignidad que me queda. En fin, por mi hermana, seré la chica divertida y sin complejos con la que siempre soñé en convertirme.


    —¡Chicas, a por los botes de aceite de zanahoria, así se pegará más la arena a nuestro cuerpo!


    Salgo corriendo hacia nuestras mochilas y ellas tardan un par de segundos en reaccionar e imitarme, quizás porque no se esperaban mi salida a toda carrera con los brazos en alto cual Phoebe en aquel capítulo de Friends.


    Nos untamos mutuamente entre risas, el resto de equipos no han tardado en imitarnos pero en esto no me van a ganar, cualquier piel lechosa que se precie soy experta en extender meticulosamente los protectores solares por el cuerpo.


    El coordinador nos anima a revolcarnos por la arena para conseguir el rebozado perfecto. Reconozco que es más divertido de lo que imaginaba una vez superada la grima inicial. Todos estamos ridículos, los bañistas se amontonan a nuestro alrededor y nos hacen fotos. Posamos todos con gusto, no hay quien nos reconozca de semejante guisa.


    —Primero subid a las motos los componentes de cada grupo para poder repartiros por los distintos puntos del recorrido. De cuatro en cuatro que el presupuesto solo nos ha llegado para dos motos acuáticas —ríe el chico con el peto rojo antes de volver a dejarse los pulmones en otro pitido.


    —Lo siento, Adela —me dice de repente mi hermana buscando mi mano a la orilla mientras esperamos al final de la larga cola.


    Me pilla por sorpresa, estaba intentando averiguar cual de las espectaculares espaldas varoniles empanadas en arena es la de Nacho y cual es la zona que le corresponde ocupar.


    —¿Por qué hermanita?


    —Sé que estas cosas no te gustan, que eres más de estar tranquilita en casa, cuidando de tu huerto doméstico como si los tomates cherry pudieran hablarte pero estás aquí, por mí —me da un apretón y guiña con sutileza los ojos.


    ¡Qué guapa es, leñe! Bonita por fuera pero más aún por dentro, si en el reparto genético le hubiera tocado algo más de cordura habría personificado la palabra perfección.


    —Bueno Cristina, no me ha ido muy bien precisamente siguiendo mi estilo de vida, quizás necesitaba esto para replantearme muchas cosas.


    —¿Cómo cuáles?


    —Pues, por ejemplo —miro al infinito, donde la línea del mar se difumina con el cielo y sonrío— que quizás pensar tanto en lo que los demás querían de mí ha hecho que dejara de luchar por lo que deseaba hacer.


    Cristina vuelve a dar esos saltitos suyos tan noños y que adorna con adorables palmaditas.


    —¡Yo quiero que te lo pases bien! ¿Qué quieres tú? —me asalta con los ojos bien abiertos.


    —No hay problema, es exactamente lo que me apetece hacer. Así que, ¡a por todas!


    Salimos a la carrera hacia la moto de agua que nos lleva hacia el circuito inflable. Somos las primeras, una pequeña desventaja por haber ganado la anterior prueba, cosa que me indigna. ¿No debería ser al contrario? Quizás soy mala persona pero ahora el resto de equipos podrán aprender de nuestros errores para superar sus pruebas.


    —Tu Romero te está saludando —me grita entre olas al oído mi hermana.


    Confirmo que un súper croquetón colocado tras la rampa deslizante agita su brazo para llamar mi atención.


    Le respondo con una sutil subida de mano no vaya ser que se piense que esta vez voy a caer en la misma trampa y me va a camelar para hacer vencedor a su equipo.


    Una chica de la organización nos saluda y nos ayuda a subir a la entrada del circuito que se mueve endiabladamente como era de esperar.


    —A la de 3, 2, 1, ¡ya!


    De la mano saltamos a un rectángulo con forma de caja de huevos en cuyos huecos se nos resbalan los pies. Estratégicamente, Teresa por su altura y Marisa por su estupenda condición física de entrenadora personal están en este puesto defendiendo como jabatas nuestro paso. Ya han echado al agua a dos de los otros equipos y la tercera ha sufrido un resbalón al agua cuando las hermanas Muller han saltado sobre él (efecto del extraordinario bote que se consigue sobre esta gigante colchoneta inflable).


    Cruzamos un puente formado por rodillos agarradas de unas cuerdas laterales y ya distinguimos la siguiente fase: la escalada.


    —De aquí no pasamos —me dice mi hermana congestionada por la risa.


    —¡Como que me llamo Adela que llegamos al final!


    Vemos cómo Bea bloquea sin esfuerzo al que debe ser su ligue porque con su medio metro no es que tenga superpoderes estilo Hulk, al parecer el chico está disfrutando dejando que ella apriete su trasero contra él como si fuera un muro troyano.


    —Yo me encargo de ella y tú de él —me dirige mi hermana.


    Soltamos nuestras manos y salimos como dos toros del burladero directas a nuestros contrincantes a los que placamos de forma alucinante.


    ¿En qué momento me he convertido en alguien a la que estas cosas se le dan bien?


    Comenzamos a trepar introduciendo nuestros pies en los huecos y ahí es donde me arrepiento de haberme zampado dos platos de paella porque siento que el cuerpo me pesa como un lastre de hierro.


    Siento que he perdido un pulmón cuando llegamos a la cima, pero la sensación de éxito me embriaga y vuelvo a buscar la mano de mi hermana para deslizarnos cuesta abajo por el tobogán.


    Vale, acabo de exfoliarme todo el trasero. Ahora soy una croqueta acuática sin rebozado en las posaderas, pero no tengo tiempo para calmar el escozor pues distingo una sonrisa aproximarse a mí con las manos amenazantes.


    —Sabes que debo intentar tirarte al agua —me dice el muy puñetero.


    El espíritu de Bruce Lee se apodera de mí y con un grito muy friki me lanzo a sus pies pillándole desprevenido. Pierde el equilibrio y me agarra de un brazo para evitar caer al agua. Apenas todo ocurre en unas décimas de segundo, pero antes de que el peso de su cuerpo tire de mí con él, me suelta y hasta le da tiempo de guiñarme un ojo.


    Salgo corriendo, estoy a punto de alcanzar el último tramo del recorrido cuando oigo un grito y reconozco que es mi hermana. Ha caído al agua. ¡Me puff puff puff en todo lo que se menea! Bajo los hombros y dejo que un empujoncito de uno de los vigilantes al que Gemma no ha sido capaz de placar me lance al agua.


    Mientras me hundo muero de rabia por no haber llegado al final, pero al sacar la cabeza y llenar los pulmones de aire sonrío, ¡ha sido divertidísimo!


    

  


  
    

    ETAPA 6


    Circuito de pruebas


    


    


    Tras proclamarse vencedores de la prueba los Highlander nos dan un descanso de tres horas para cenar y arreglarnos. No veo el momento de llegar al hotel para poder darme una ducha fresquita y deshacerme de este maldito corsé, podría prenderle fuego a ese tortuoso invento junto con las alas y ver cómo se chamusca pluma a pluma, lo disfrutaría enormemente.


    Las “Cowboy” y los “Vigilantes” toman direcciones opuestas pero el azar está juguetón y de todos los hoteles de la isla, los Highlander resulta que están alojados en el Balear, un hotel bastante mejor que el nuestro pero tan solo a un par de calles de distancia. Por ello se ofrecen a llevarnos en sus motos alquiladas. En cuanto oigo el ofrecimiento abro los ojos como un búho y aprieto el trasero con nerviosismo.


    —¡Yo me voy andando!


    No miro atrás y comienzo a andar sin saber ciertamente muy bien si es la dirección correcta la que he tomado. Las chicas han salido lanzadas hacia los motoristas, cada cual al mismo que las socorrió para llegar hasta el castillo, por lo que soy consciente de que el único que se ha quedado colgado es Nacho. Escucho a mi hermana llamarme pero no me giro, también llegan a mis oídos las voces de Gemma y Teresa preguntándome qué demonios me pasa. Pero ya no hay vuelta atrás, he reaccionado así y ahora no voy a darme la vuelta. Me muerdo el labio inferior y arrugo la frente, solo tienen que pasar de mí un poco, solo un poquito. No pido más. Tampoco es tan grave, podría apetecerme andar… aunque la verdad es que parece simple y llanamente lo que es: estoy huyendo de Nacho.


    ¿Y porqué huyo? Estoy idiota perdida pero es que todo el subidón de chica lanzada ha desaparecido de golpe y vuelvo a ser yo: Adela versión insegura. Mi aspecto a estas alturas del día, tras dejarme la piel en las pruebas, es nefasto. Mi pelo está enredado y lleno de arena, me duelen las quemaduras en los hombros a pesar del protector solar y ando como si fuera coja porque me escuece la rozadura que me hice en el trasero con la maldita croqueta acuática.


    “Que se vayan ya. Que se vayan ya” Me repito y en seguida veo al grupo pasar veloces tomando la dirección opuesta a la que he tomado. Por supuesto, cómo no. Respiro profundo y me giro para desandar mis pasos y tomar la dirección correcta.


    —¡Pero qué leñes…!


    Me sobresalto cuando veo que Nacho está justo detrás, con la moto en relentín y el casco colgando de su brazo.


    —¿En serio quieres volver andando a tu hotel?


    Me lo pregunta con un brillo malicioso en los ojos. Esos ojos verdes que chisporrotean y se alargan hasta formar una sonrisa con los párpados.


    —Sí, tranquilo. Puedes irte con los demás, a mí me apetece pasear un poco. No tengo ganas de meterme ya en el hotel, hay mucho que ver por aquí —le contesto intentando disimular mis pasos desequilibrados, pero no soy capaz de mantenerle la mirada mientras le miento y sufro dolor en mi cuerpo con cada paso.


    —Yo tampoco quiero ir al hotel aún. ¡Te invito a un helado! Sube.


    Será posible. ¿Pero porqué no se va y me deja? Quiero ducharme, echarme aloe vera en el trasero y perfume detrás de las orejas. Vestirme como un ser humano normal y aplicarme una mascarilla reparadora en el pelo. Y después de eso, entonces sí, querré tomarme un helado con él o hacer una degustación de caracoles si es lo que quiere, pero así no. Así, no quiero que me mire y menos de esa forma.


    —Oh, no gracias. Hemos comido paella antes y mi estómago aún está entretenido con la digestión —intento resultar agradable con el tono y él tuerce los labios en una sonrisa.


    —Bueno, entonces me marcho a mi hotel. Última oportunidad, Adela —Nacho da dos acelerones de puño con la moto retenida.


    La gente que hay en la calle, que ya nos miraba por nuestros llamativos disfraces giran sus caras hacia nosotros con descaro y yo no puedo sentir más desesperación.


    —Demonios, está bien. Llévame. Eres…


    —Un caballero —me ofrece el casco y eleva una ceja.


    —Todo un Highlander —respondo con ironía, pero él insiste en ser encantador y me rindo al hecho de que por el motivo cósmico incomprensible que sea, Nacho no tiene intención de dejarme pasar desapercibida.


    Le rodeo con mis brazos y mi cuerpo deja de sentir dolor, la situación es tan abrumadora que con intentar no desmayarme por el camino tengo bastante en lo que concentrarme.


    En realidad el trayecto era corto, y en moto ha sido un suspiro. La fachada color yema de mi hotel de dos estrellas resalta en la pequeña calle residencial y en cuanto frena me apresuro a bajar de la moto.


    —Bueno, muchas gracias Nacho. Ni usando las alas habría llegado antes —digo bromeando.


    —Un placer.


    —Hasta luego —me giro y suelto el aire mirando deseosa hacia la puerta de cristal custodiada por dos altos maceteros.


    —¡Adela!


    ¿Y ahora qué? Me giro con las cejas alzadas.


    —¿Me devuelves el casco?


    Trágame tierra. O mejor, succióname y no pares hasta que mis pies toquen el núcleo ardiente.


    Cierro los ojos un instante y luego le sonrío.


    —Está claro que mis neuronas sufren insolación severa —me desabrocho la correa y se lo entrego.


    Nacho se ríe y yo me derrito con el sonido de una carcajada que no podría resultar más sexy. Vuelvo a despedirme y me apresuro a entrar por una puerta más estrecha que el ancho de mis alas de ángel.


    Comparto habitación con mi hermana por lo que sé que me espera un interrogatorio de tercer grado en cuanto entre. Por fortuna, Cris está sobre la cama roncando como una morsa en ropa interior. Me desprendo del disfraz con gemidos de placer y todas mis terminaciones nerviosas se estremecen cuando siento el agua fría llevarse los restos de arena, sal y algas de mi piel.


    Le dedico a mi cuerpo todos los mimos y cuidados que necesita con una sonrisa bobalicona apostada en la cara. Mi mente revive una y otra vez los besos de Nacho, intento obviar los momentos bochornosos ya que, al fin y al cabo, no parecen haber causado una sensación negativa en él.


    Me tumbo en la cama junto a mi hermana y cierro los ojos, tengo el cuerpo agotado pero la mente en ebullición por lo que me es imposible echar una cabezadita. Cris sigue en trance, con la boca abierta y el pelo en abanico sobre la almohada. Aún así está preciosa, mi hermana es un ser sobrenatural destinado a embellecer este mundo. Sonrío porque la quiero, me enseñó a tirarme de cabeza en la piscina de los abuelos. Me acompañó a hacerme la cera en las piernas por primera vez y fue la culpable de mi primera borrachera. Ella siempre fue por delante de mí cuando se suponía que yo debía llevarla de la mano. Cris siempre ha sido más fuerte, decidida y alocada que yo. Es una puñeta que el modelo de calzoncillos me la arrebate, espero que la boda no signifique perderla porque no podría soportarlo. No, ahora que estoy sola, sin Hugo, solo la tengo a ella y sus amigas. Ni siquiera supe conservar a mis propias amigas, las suplanté por el grupo de amigos del idiota de mi ex.


    Cris emite un largo y sostenido ronquido que la despierta. Durante un segundo abre los ojos y entro en su visión aturdida.


    —Ven aquí —me dice.


    Me acurruco entre sus brazos, como hacíamos cuando dormíamos en el sofá-cama de tía Alberta, y cierro los ojos para alejar los pensamientos tristes mientras el aire que mueven las aspas de un ventilador sobre nuestras cabezas nos conforta.


    Un atronador aporreo en nuestra puerta nos saca de nuestro descanso. Me han parecido minutos, pero de hecho llevamos tumbadas más de una hora.


    —¡Abrid! Expertas en contorning a domicilio —vocifera Gemma al otro lado de la puerta.


    Mi hermana y yo nos reímos y saltamos de la cama para abrir a la trupe que ya está arreglada con vestidos brillantes y escotados.


    Mi pelo tras secarse vuelve a tener su volumen natural estirado como la seda. Sigo pareciendo un cangrejo pero nada que una brocha gorda cargada de maquillaje no pueda camuflar. Yo también eché en la maleta un vestido sexy, sé de sobra cómo se las gastan estas cuando salen de marcha y pienso estar a la altura de las circunstancias. Cuando me subo la cremallera lateral me miro en el espejo del baño y afirmo con seguridad.


    —No estás nada mal, Adela —me digo a mí misma en voz alta.


    —Estás preciosa, sister.


    —No quiero estar preciosa, quiero estar cañón.


    —¿Cañón para tu chico de ojos verdes?


    Teresa asoma la cabeza por el baño.


    —No. Cañón para mí —contesto. Ha sonado convincente, quiero que así lo sea.


    Cenamos en la terraza de Can Torrat como vikingas tras la batalla. Las fuentes de carne a la parrilla con patatas fritas, pimientos y pan con alioli ponen a prueba la elasticidad de la lycra de los vestidos. Suerte que decidí dejar en casa la faja Spanx y elegí para esta noche un vaporoso atuendo de color rojo cuya caída disimula mis curvas y me permite disfrutar de la cocina mallorquí.


    —Venga hermanita, cuéntame de una vez qué te traes con ese Highlander. ¿De qué ha ido ese beso? —Cris se acerca a mi oreja mientras esperamos los postres aprovechando que las chicas están discutiendo qué pedir.


    —Bueno, solo ha sido un beso. En realidad, dos… porque yo le besé antes.


    Mi preciosa hermana, ataviada con un vestido blanco que hace que siga pareciendo un ángel y que cualquier sitio en el que esté se convirtiera en la mejor de las pasarelas de moda, abre los ojos tras asimilar la información.


    —¿Tú le has besado primero? Lo que contaste antes, ¿era en serio?


    —Sí, en el castillo, antes de que llegarais. No sé, ha sido un impulso. Él estaba ahí, con esos labios y esa sonrisa… No dejaba de mirarme, me había salvado de las olas y…


    —No tienes que explicarme los motivos por los que lo has besado, él en sí ya es motivo suficiente —ríe y aprieta los labios—. Lo que me sorprende es esa reacción en ti.


    —¿Te parece mal?


    Cris me coge de las manos y me mira al centro de los ojos.


    —Me parece absolutamente genial. Morréate con él hasta que te duelan los labios si es lo que te apetece.


    Reímos y brindamos con nuestras cervezas. Los nervios se apostan en mi estómago deseosos por volver a ver a Nacho y no soy capaz de comer ni un bocado más. Me escapo al baño un par de minutos, necesito pensar antes de que el alcohol me nuble más el juicio.


    Esta noche puede pasar de todo, no me parece tan alocada la posibilidad de que Nacho y yo tengamos algo más que un encuentro romántico, y eso me desconcierta. Es emocionante y aterrador a la vez. Solo he estado con Hugo y vale, eso son años de experiencia, pero… ¿y si lo que sé no es todo lo que hay que saber? ¿Y si hay algo más allá del “estilo Hugo”? Si ya decía mi hermana que era un error no haber catado más que a uno, pero durante todos estos años me sentía tan orgullosa de estar con alguien como él (por fuera) que perdoné mucho de como él era (por dentro).


    Se supone que he venido aquí a disfrutar, es la despedida de soltera de mi hermana y ella considera que debo pasármelo a la altura de las circunstancias. Estoy de acuerdo con ella en que lo merezco y hasta cierto punto, lo necesito.


    Gymkana Love nos citó a las diez en Megapark, un local que parece ser al agujero negro de las despedidas de soltero. Es un edificio que imita por fuera el estilo gótico de las antiguas construcciones alemanas. Los taxis nos dejan en la puerta donde ya esperan fuera los chicos de Cádiz que han decidido sustituir el disfraz de vigilantes de la playa por vaqueros y camisetas rojas con la cara estampada del novio sobre el cuerpo de Homer Simpson.


    Son un grupo muy majo y nos colman de piropos con mucho arte. Creo que Vero le hace ojitos a uno de ellos y está a dos chupitos de tirarse encima de él. Su atención en nosotras se dispersa en cuanto llegan las cowboy. No es que hayan cambiado mucho su vestimenta, siguen llevando todas los short vaqueros pero lucen tops de lentejuelas de diversos colores. Ambos grupos siguen luciendo un look de despedida de soltero a diferencia de nosotras. Somos las que aportamos glamour, sin duda. Agito mi melena con ese pensamiento apostado en mis neuronas y es entonces cuando escuchamos el rugir de un grupo de motos aproximarse.


    El corazón se me desboca de forma involuntaria, me estoy emocionando demasiado y no debería. O sí. No lo sé. No sé si debería pensar en mis actos o lo que es mejor para mí ahora es simplemente dejarme llevar. Sea como fuera, ¿quién puede controlar los latidos del corazón?


    Al momento llega el organizador de Gymkana Love haciendo sonar su inseparable silbato colgado al cuello. Eso hace que el desfile de moteros pierda protagonismo al formar todos un semicírculo alrededor del muchacho. De reojo veo a Nacho y nos dedicamos una rapidísima media sonrisa que se difumina cuando mi pelo se resbala hacia mi mejilla.


    —¡Hola chicos! Espero que estéis preparados para la fase final de la competición. No hace falta que os recuerde que una increíble estancia de una semana, en un hotel luxury de nuestra isla vecina: Menorca, con todos los gastos pagados, está en juego. Hemos reservado este local durante un par de horas por lo que no podemos demorarnos en realizar las actividades programadas. ¡Lo vais a pasar bomba!


    Todos gritamos como si fuéramos indios apaches preparándonos para la guerra y entramos en el local del que sale música con ritmo reggaeton. No es que me pirre esta música, soy más de pop pero mis caderas se balancean solas como respuesta a la llamada musical.


    —Espero que no intentes evitarme esta noche, me matarías.


    Doy un respingo al sentir el aliento de Nacho en el lóbulo de mi oreja.


    —Yo no te he intentado evitar antes —respondo a la defensiva pero sin poder controlar que la respiración se me acelere.


    —Iba a decir que estás preciosa pero…


    —¿Pero? —elevo una ceja y mis manos se apostan en mis caderas. ¡Claro que estoy preciosa!


    —Pero es que la afirmación correcta es que eres preciosa.


    Suelto una carcajada incrédula. No es que dude de mi aspecto, no tengo el cuerpazo de las demás, pero así de arregladita me siento bastante cómoda conmigo misma.


    —¿Suele funcionarte este tipo de frases a menudo, verdad? ¡Eres un truhán de cuidado!


    Nacho, se encoje de hombros y mete las manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones vaqueros.


    —Solo si me das la oportunidad de conocerme lo sabrás.


    Regresa junto a sus amigos con una mirada sincera. Una de dos, o este tipo es el playboy mejor entrenado de Madrid o un espécimen masculino digno de ser estudiado por científicos. No se puede ser tan perfecto, ¡no existe nadie tan perfecto! Por ello la parte racional de mi mente me advierte del serio peligro que puedo correr si dejo de verlo por un solo instante como el rollo loco de un fin de semana.


    —¿Tomamos un trago antes de comenzar las pruebas? —sugiero a las chicas casi con desesperación.


    —¿No sería mejor darnos a la bebida una vez hayan terminado las pruebas? —sugiere la responsable Gemma.


    —¡De eso nada! ¡Hemos venido a divertirnos y mi hermanita quiere una copa! —Cris me guiña un ojo y llama a un camarero—. ¿Puedes llenarnos este tubo hasta arriba?


    Las mesas del local tienen unos cilindros en el medio que funcionan a modo de surtidores de cerveza o del combinado que quieras pedir. Esto va a ser un descontrol, me da la risa.


    —¿Todos atentos? —El coordinador consigue callar poco a poco a todos y capta nuestra atención—. Como cada grupo está formado por siete participantes nos vamos a enfrentar a sietes pruebas diferentes, cada una la realizará una persona diferente; es decir, habrá cuatro contrincantes en cada prueba, uno por grupo. ¿Entendido? Prueba número uno: ¡partida de dardos!


    Un par de chicos silban de entusiasmo, debe de dárseles bien eso de acertar en la diana porque el resto nos hemos mirado con caras raras.


    —¡Segunda prueba! El limbo.


    Aquí las chicas dan saltitos de entusiasmo, está claro que deben de tener más flexibilidad que yo y eso quiere decir que me libro de hacer esta prueba.


    —¡Tercera! “Battel sing”


    Bueno, la gente ahora sí que empieza a venir arriba. Está clarísimo que está la hará Cris, porque como no podía ser de otra forma mi hermana no solo tiene apariencia angelical, sino que canta como los ángeles. O Teresa, ella es la loca de la música del grupo.


    —La cuarta prueba será… ¡hula hop!


    Mira por dónde esta podría hacerla yo, de pequeña se me daba bastante bien y que mis caderas sean anchas facilita que no se me caiga el aro con facilidad.


    —¿Queréis oír cuál es la quinta?


    Lo que le gusta a este chico darle intriga a todo, ¿no tenía prisa?


    —¡Twister!


    Madre mía, esta es una faena. Todas llevamos vestido, a diferencia de las chicas cowboy que llevan sus shorts vaqueros. Nos miramos negando con la cabeza aunque la discusión tenemos que aplazarla para seguir escuchando al coordinador.


    —La sexta prueba es la “tortura china”. ¡Sí, no me miréis con esos ojos de búhos! Pies descalzos, unas plumas de pavo real… es una prueba de resistencia brutal.


    Todos reímos. Resultan muy absurdas las pruebas al escucharlas, aunque ya de por sí la idea de hacer una despedida de soltera con una gymkana es tan friki que reírnos de nosotros mismos es divertido.


    La séptima prueba era “secreta” y exclusiva para los novios de los grupos. Antes de comenzar el coordinador nos deja entrar en calor con algo de bebida mientras decidimos quién realiza cada una de las pruebas.


    —¡Yo lo elegiré! —ordena Cris con malicia en la mirada.


    —No me hagas cantar, te lo ruego hermanita —le pido con las manos enfrentadas.


    —No, la “Battle sing” será para Teresa, por ser la que durante todos estos años me ha acompañado a los conciertos.


    Ambas se dan un beso llevadas por la emoción de los recuerdos, pronto nos ponemos nostálgicas…


    —Los dardos para Gemma, por culpa de aquel novio que tuviste en tercero de carrera. ¿Lo recuerdas?


    —Me gustaría no recordar a Dani, pero acertaré la diana por ti —Gemma se lanza a por otro abrazo lacrimógeno.


    —A ver, el Twister no puede ser para otra que para ti Marisa, tu altura es una ventaja, como siempre. Lo has visto todo antes que yo, incluso a Luís.


    Ahora todas reímos, Marisa divisó al grupo de modelos en Barnon tres años atrás y le sugirió a mi hermana ponerse a su lado. El resto rodó solo: un modelo, una chica de infarto, la noche madrileña…


    —Y por sentido común el limbo tienes que hacerlo tú Beita, mi pequeña ratita de biblioteca. Si no llega a ser por ti, no me gradúo.


    Cris y Bea no se abrazan, pero chocan sus vasos y se lanzan besos.


    —¡Para Vero la tortura china! Por ser mi compañera de spa y haber compartido mis años de ortodoncia en el colegio.


    —¿Y eso que tiene que ver con las cosquillas? —protesta entre risas la protésico dental.


    —Tú sabes al igual que yo como se ríe uno sin abrir la boca.


    Ambas se guiñan, abrazan, besan y culminan sus arrumacos con un buen trago de cerveza.


    —Por lo que solo nos queda para ti Adela el hula hop, y si los recuerdos de mi infancia no me fallan, dudo que alguien pueda ganarte.


    Venga, vale… voy directa a abrazarla porque sí. Acuden como flashes a mi mente decenas de recuerdos junto a mi hermana. Tardes en casa de sándwiches de Nocilla o mantequilla con azúcar, de carreras por el parque y de partidas con juegos de mesa como Hotel o La rueda de la vida donde soñábamos con los hijos que nos había tocado tener en cada partida. Ahora es real, se montará en el coche y se irá de casa, mientras yo me quedo en ella, y eso no era lo que ninguna de las dos esperábamos que pasara.


    Suena un silbato que nos salva de las lágrimas en público. Mi mirada se redirige como si me hubieran programado para ello hacia los ojos de Nacho que me buscan ilusionados.


    —¿Qué te ha tocado? —me pregunta en la distancia y aunque no le oigo puedo leer las palabras en sus labios. Esos labios…


    —Hula Hop —contesto y él sonríe.


    —Dardos —me comunica él.


    ¡Cómo no! A él le toca la prueba sexy y a mí la de menear las caderas delante de todos, pero oye… se me da requetebién y quién dice que no puedo resultar yo también sexy dentro del aro llevando este precioso vestido. Creo que a lo largo del día mi autoestima ha subido de tres a treinta y tres. Le doy un largo trago a mi copa, pienso mantener ese nivel, y si puedo, subirlo.


    Suben la música en el pub y comienzan las pruebas con la de dardos y siento cómo mi corazón se acelera excitado de emoción. Nacho sonríe con todos y cede el turno con la mano a la chica cowboy. Es un galán, o simplemente un chico muy educado y sumamente encantador. Todos damos gritos de apoyo a nuestros representantes y las luces del local danzan alocadas entre nosotros.


    Gemma hace un papel bastante bueno aproximándose a la diana, algo más de lo que consigue la chica cowboy, pero no más que lo que logra el chico de los vigilantes de la playa. Le toca el turno a Nacho y no puedo evitar sonreír, sé que es el “enemigo” pero que me perdone mi hermana porque quiero que gane él. Veo como se posiciona delante de la diana, abre ligeramente las piernas hasta alinearlas con los hombros y mueve el cuello de un lado a otro como si lo estirara.


    A la primera, perfecta, justo en el centro del circulito rojo. No hace aspavientos, simplemente le da los dardos que le sobran al coordinador, eleva los hombros y sonríe a quienes lo aclaman.


    Me acerco a él con el ceño fruncido.


    —¿Te dedicas a esto en plan profesional? ¿Eres dardista olímpico o qué?


    Nacho se ríe y se aproxima a mi oreja para contestarme.


    —Ha sido suerte.


    —¡Oh, vamos! No se puede tener tanta suerte.


    —Está bien, te lo contaré. Soy un obseso de los dardos, tengo una diana en el salón, otra en el trabajo, hasta una en el baño.


    Por un segundo le creo, pero luego veo el brillo pícaro de su mirada y le propino un golpecito en el brazo que siento tentador.


    —Solo si me das la oportunidad de conocerme…


    —… Lo sabré. Ya lo he pillado.


    Le miro a esos preciosos ojos verdes que tiene y respiro con profundidad. Ahora soy yo quien se acerca a su oreja para hablarle.


    —Puede que lo haga si continúas sorprendiéndome.


    Y me doy la vuelta toda digna y sonriendo porque de una manera incomprensible y sorprendente, Nacho me hace sentir que tengo el control sobre lo que sea que hay entre nosotros.


    Bea ha quedado segunda en el limbo y Vero ha perdido a la primera en la prueba de las cosquillas (ha debido ser una tortura soportar todos esos largos e interminables cuatro segundos, nótese mi tono irónico). Sin embargo, Marisa ha ganado al Twister y en la batalla de canciones Teresa está haciendo un buen papel. Esto no pinta bien, no tenemos muchas opciones de ganar el viaje a estas alturas aunque haga un buen papel con el hula hop, pero Cris se lo está pasando igualmente bien, y eso es lo que cuenta. Total, ellos ya tienen apalabrado su viaje de bodas a Bali.


    Nosotros, osea, Hugo y yo (ya no hay un “nosotros”) íbamos a ir a Egipto. A mí me parecía terrible tener que pasar todo el viaje de novios sudando por los desiertos, pero él lo exponía todo tan interesante a nivel cultural que me hacía sentir el ser más banal del mundo por desear unos días de alocada pasión al sol acunados por el sonido del Pacífico. ¡Claro que me gustan los viajes culturales, pero era nuestra maldita luna de miel!


    —¿Preparada?


    No, en absoluto, pero no queda otro remedio. Acepto el aro de manos del coordinador y se abre el enorme círculo para mí. La música se para y una luz me enfoca como si fuera una cantante de rock sobre el escenario. Todos empiezan a animarme con palmadas y gritos alocados. A estas alturas de la noche ya han caído unos cuantos tubos en las mesas. Meto los pies dentro y subo el aro hasta mi cintura, miro al coordinador esperando uno de sus famosos pitidos, pero simplemente me anima a comenzar con la mano.


    —¡Uno, dos, tres, cuatro, cinco…!


    Todos están contando mis contoneos y poco a poco elevo los brazos y dejo que se relaje la sonrisa en mi cara animada por el apoyo general. ¡Se me da genial!


    —Oh, mierda.


    No se cómo, pero estoy en el suelo, he sentido cómo mi tobillo cedía y la visión ha descendido a cámara lenta desde la cara de la gente hasta sus pies. Silencio durante un segundo eterno (sí, ahora los segundos sí son eternos de verdad). Risas y varias manos intentando levantarme, pero sigo conmocionada. ¿Me habré golpeado la cabeza? Qué bochorno. Entonces veo que quien me sostiene son los brazos firmes de Nacho que aguanta la risa apretando los labios con fuerza.


    —Me estoy acostumbrando a esto de rescatarte —me dice guasón.


    Si todos ríen yo también reiré. Le rodeo con un brazo para estabilizarme y me desternillo como nunca de mí misma. No se puede ser más convenientemente torpe dadas las circunstancias. Estar acurrucada entre los brazos de Nacho me parece una situación ideal ahora mismo.


    —Sí, ahora que te veo de cerca veo el parecido que tienes con Jack Bauer.


    Le hago reir, parece que eso también se me da bien. Tardamos más de lo necesario en soltarnos y creo que solo lo hacemos porque les toca el turno a los novios con su prueba “secreta” y exclusiva.


    Cris y los otros tres toman asiento en unas sillas colocadas frente a una pantalla desplegada en la que hay proyectada una imagen con el logo de Gymkana Love.


    —Esta es la última prueba y es la “Prueba del amor”. Estoy seguro de que no os esperabais que vuestras parejas estuvieran aquí presentes esta noche, pero… —El coordinador vuelve a jugar con el suspense y hace que los cuatro miren con desconcierto hacia la puerta del local, busquen entre los presentes y vuelvan a mirar hacia la pantalla donde de pronto aparece otra imagen con los cuatro respectivos sentados en sofás—. Aquí los tenéis.


    Todos reímos y ellos sueltan el aire casi con alivio. El chico ha conseguido ponerles nerviosos y prosigue con su discurso estudiado.


    —Les hemos hecho unas preguntas que vosotros debéis responder con lo que pensáis que ellos han contestado. Es simple, el que coincida en más respuestas, gana la prueba.


    Los chicos se echan las manos a la cabeza, las chicas se ríen pero enderezan sus espaldas como si estuvieran seguras de tener la prueba ganada. Los cuatro se sientan y se activa el proyector, esto va a ser en realidad un momento bastante emotivo camuflado con risas. Creo que está resultando ser una despedida de soltera increíble, y debo reconocer que no apostaba ni un céntimo por la idea de la gymkana. No comprendía qué problema le veían a la idea de simplemente venir a Mallorca con un todo pagado en un hotel de mínimo cuatro estrellas, contratar un stripper y pasar el día entre cócteles exóticos. Ahora lo entiendo y me alegro de que Teresa nos condujera hasta este momento.


    —¿Se lo han pasado bien, verdad? —me pregunta Nacho, aproximando su boca a mi cuello.


    Está hablando la novia de las chicas cowboy y no me interesa para nada por lo que miro a Nacho para aprovechar esos minutos.


    —Desde luego, sé que para Cris ha superado todas las expectativas, y tengo que reconocer que las mías también.


    —Sí, tu cara en el aeropuerto era todo un poema esta mañana —me dice con la frente arrugada y una sonrisa torcida.


    —¿En el aeropuerto? ¿Te has fijado en mi cara esta mañana? —le pregunto atónita.


    —Era imposible no fijarse en la única chica enfadada de un grupo de chicas chillonas entusiasmadas. Se notaba que no te apetecía nada de nada subirte a ese avión. Por eso me extrañó cuando dijiste que era tu hermana la novia casadera —miró hacia ella y ambos callamos pues era su turno de contestar la tercera pregunta.


    No puedo pensar en otra cosa: “Se fijó en mí ya en el aeropuerto, ¡esta mañana!”. Deduzco que Cris ha acertado, aunque no me he enterado de la pregunta, vuelvo a mirar a Nacho e intento descubrir cómo funciona su mente.


    —La pregunta es: ¿por qué te has fijado precisamente en la chica enfadada del grupo?


    —Puede ser porque eras la pieza que no encajaba, o quizás porque no me gusta ver caras tan bonitas transmitiendo toda esa negatividad… Puede que me fijara en ti porque debía hacerlo.


    —¿En serio eres un tipo de estos raros rollo herbolario, Feng shui con saludo al sol por las mañanas y todas esas cosas? —Le miro de arriba abajo (como si no hubiese memorizado ya cada palmo de la silueta de su cuerpo) en el intento de encontrar ese rasgo profundo que esboza más allá de ese conjunto de músculos y medidas de infarto.


    —Algo así, soy fisioterapeuta —me responde con una sonrisa resplandeciente.


    “¿En serio? ¿Este tipo se gana la vida dando masajes?” No puede ser, solo de imaginarme tumbada en una camilla bajo sus manos me electrocuta entera.


    —¿No me crees?


    —No, sí. Es solo que… ¿en serio? ¿Fisio? Es que eso es tan… tan… ¡Demuéstralo! —extiendo mi mano hacia él—. Tengo esta mano hecha polvo, yo soy comercial de productos de parafarmacia y me paso el día tirando de un carro lleno de muestras y folletos por todo Madrid.


    Nacho mira a su amigo, acaba de fallar su pregunta y todos ríen divertidos. Me coge la mano con suavidad y picardía en la mirada. Comienza a acariciar con suavidad la palma de mi mano con sus dos dedos pulgares, añade algo de presión y movimientos circulares. Cuando creo que la sensación no puede ser más placentera alcanza mi muñeca y presiona en un punto que me hace retirar la mano, pero él la retiene con firmeza.


    —Espera, esto tiene que molestar un poco pero enseguida notas mejoría. ¿La notas ya?


    —Oh, sí.


    No puedo dejar de mirarle, el contacto de sus manos sobre mi extremidad rendida a sus encantos es sublime. Cuando su magia llega hasta mi codo ya se me han petrificados los ojos sobre sus labios y siento la piel de gallina hasta en el cogote.


    —¿Crees ahora que soy fisioterapeuta de verdad?


    —Sí… ejem… no hay duda.


    Me sonríe, yo me vuelvo a derretir y nuestros ojos se posan en los del otro.


    —¿Venís o vais a continuar con esto hasta el “final feliz”?


    Un amigo de Nacho nos interrumpe, al parecer la prueba ha terminado y se va a anunciar el ganador de la Gymkana. Nacho eleva los hombros con resignación y me suelta tras arrastrar las yemas de sus dedos sobre mi antebrazo.


    —Supongo que todo esto ha llegado a su final —le digo con cierta resignación en el tono de voz.


    Regreso junto a las chicas que apuran sus copas y bailan desmelenadas, aún noto el cuerpo con electricidad. Me siento en medio de un huracán de emociones y, como diría Alejandro Sanz, con el corazón partío. Quiero estar con mi hermana pero, por todos los dioses del Olimpo, que ese hombre… ¡de profesión fisioterapeuta! Me tiene totalmente idiotizada, embobada, colada…


    —Y el grupo ganador de la Gymkana Love que ha conseguido un increíble viaje para su novio o novia es… ¡El grupo Vigilantes de la playa!

  


  
    

    ETAPA 7


    La noche es joven


    


    


    Contra todo pronóstico han ganado los andaluces y aunque todas esbozamos una mueca de decepción al instante nos reponemos y felicitamos a los que han compartido con nosotras este alocado día.


    —Estoy rendida, no veo el momento de estirar el cuerpo en la cama —suelta Gemma acompañando un suspiro.


    —¿Qué dices muermo? La noche es joven, la gymkana ha terminado, pero nosotras aún no hemos terminado con Cris —suelta con entusiasmo Teresa.


    Sonrío tras escucharla, yo también pensaba que aquí terminaba todo y lo cierto es que no me apetece para nada regresar al hotel. Nos organizamos y recogemos nuestros bolsitos de fiesta, algunas se despiden del coordinador (yo paso, me gustaría saber el rumbo que va a tomar Nacho).


    —Hermanita, voy a pedirte un favor y como es mi día, y también mi noche, tienes que hacerme caso.


    Cris me coge las manos y arruga su frente con mucha ternura.


    —¿Qué quieres, Cris?


    —Quiero que esta noche pienses en ti, si lo que te apetece es perderte por Mallorca con ese chico, piérdete y no regreses hasta que amanezca.


    —Yo quiero estar contigo, Cris —es cierto, en parte. Quiero estar con ella, aunque mentiría si dijera que no me muero por poder pasar un rato a solas con esos ojos verdes.


    —Está bien —sonríe, se gira y la veo avanzar hacia los amigos de Nacho.


    “Qué porras…”.


    Un torbellino de tacones me empuja hacia la salida. La noche es estupenda, las calles han cobrado vida y un aluvión de personas ocupa nuestro lugar dentro del local mientras nosotras esperamos a que salga Cris.


    —¿Y qué se supone que vamos a hacer ahora? ¡Estoy muerta! —se queja Gemma.


    —No seas seta, estar en Mallorca y no ir a Tito´s es pecado mortal.


    Le sonrío a Teresa, ella es incombustible y es capaz de contagiar su energía, hasta a Gemma, que saca el pintalabios del bolsito y se da unos toquecitos de color como quien recarga así las pilas para seguir adelante.


    Como si de una escena de película a cámara lenta se tratara, veo salir a Cris sentada en los hombros de dos de los Highlander, custodiada por el resto a su alrededor. Caminan erguidos, con una sonrisa confiada y el paso rítmico como si estuvieran desfilando por una pasarela en Milán.


    ¡Nacho! Reclama mi atención con el dedo índice y doy un respingo. No entiendo lo que está pasando. ¿Qué porras ha hecho, Cris?


    —¡Nos llevan a Tito´s, chicas! —exclama mi hermana tras descender de las alturas.


    Las chicas aplauden y acuden al encuentro de las que ya consideran sus parejas moteras. A mí no me da tiempo de reaccionar, entre pestañeo y pestañeo paso de estar de pie a verme recogida por los brazos firmes de Nacho.


    —Esto aún no ha llegado a su final, Adela —me lanza unos milímetros al aire para recolocarme de forma correcta.


    Me lo como. Yo me engancho a esa boca y me la como entera. Se me va a salir el corazón del pecho. Giro un instante la cabeza buscando a mi hermana que está dando saltos divertidos junto al otro novio hacia su moto. Cris me guiña un ojo y eleva sus dos pulgares.


    Me río y puede que Nacho piense que es por él, pero me afianzo a su cuello a la vez que le digo que, aunque me he torcido el pie puedo ir andando sola hasta la moto.


    —Déjame que te lleve, estoy contento.


    —¿Estás contento? —le pregunto conmovida.


    No puedo retenerme, le planto un beso en la mejilla, sin lugar a dudas este chico está haciendo que este día, el viaje y mi estado de ánimo, brille significativamente más. Nacho aprovecha mi gesto para atrapar mi boca girando la cara y volvemos a besarnos. Recibo un beso apretado e intenso, a la par que sus manos se aferran a mi cuerpo con más fuerza.


    El instante pasa, Nacho me devuelve al suelo con suavidad y comenzamos a escuchar motores arrancando. Me coloca el casco entre risas cómplices y casi salto sobre la moto de emoción.


    —¿Has estado alguna vez en Tito´s? —me pregunta.


    —Nunca había estado antes en Mallorca.


    —Es un sitio bastante mítico, lo han reformado hace poco y tiene un montón de bares diferentes dentro. Seguro que te gusta. —Nacho le da gas a la moto y me agarro a su cintura con todas mis ganas. No sé si el sitio me gustará o no, pero ir con él ya lo convierte en una apuesta segura.


    Tras callejear durante un buen rato en busca del recorrido más corto para llegar a la otra punta del litoral regresamos al paseo marítimo que está muy animado. En seguida localizo el puerto por los altos mástiles de los veleros que se entrelazan con las imponentes palmeras.


    —Wow —exclamo admirada al ver la entrada del famoso Tito´s.


    La entrada está enmarca en un porche luminoso, custodiada por altísimas palmas exóticas y a un lateral dos semicilindros transparentes dejan ver el movimiento de sus ascensores acristalados. Justo enfrente hay un aparcamiento bastante amplio y todo el grupo de motos se coloca justo a un par de metros.


    Ya son las dos de la madrugada, es la hora álgida de cualquier sábado noche y por lo tanto un desfile de chicas con tacones de vértigo y escotes imposibles pasea por delante nuestro. Circulan coches descapotables con extranjeros camuflados con gafas de sol, vamos… ¿en serio hay chicas tan tontas como para montarse en un coche, por muy descapotable que sea, con un conductor que se pone gafas de sol de noche?


    Dejo de pensar en el espectáculo que tengo delante de mí cuando siento el brazo de Nacho rodear mi cintura.


    —¿Hacemos un trato?


    —Depende de qué trato quieras hacer —le respondo entregándole el casco.


    Nacho lo coge con la otra mano pero no me suelta, me aprieta más a él.


    —Sé que es la despedida de tu hermana y la de mi amigo, pero esto que ha surgido entre nosotros no lo quiero dejar escapar.


    Su mirada es sincera, o bajo los reflejos rojizos del local a mí me lo parece. La respiración se me acelera, siento que toda mi voluntad se pierde entre sus brazos y su voz profunda y melosa hipnotiza mi mente hasta no escuchar nada más por lo que dejo que prosiga.


    —¿Te parecería mal que continuáramos compartiendo este día?


    —Solo si me respondes a dos preguntas —le propongo con las manos en las caderas.


    Nacho me suelta y sonríe divertido, ya que de entrada no me he negado y ciertamente estoy más que receptiva a seguir entre sus brazos.


    —¿No tendrás novia en Madrid y te has tomado el fin de semana como un paréntesis?


    —No tengo novia, Adela.


    —Bien —sonrío—. No pienso acostarme contigo esta noche, no es que algo así me parezca mal pero no es lo que quiero hacer, así que si ese es tu plan será mejor que te fijes en una de esas alemanas.


    Haber besado a otro hombre diferente después de tantos años ya ha sido una emoción bastante fuerte para mi mente, no estoy preparada para algo más, por mucho que me lo pida el cuerpo. No quiero dejar de llorar por Hugo para volver a Madrid y sustituir el recuerdo de uno por otro. Me conozco, si doy un paso más con Nacho le entregaré mi corazón. Sí, así de rápido porque así soy yo. Enamoradiza, soñadora sin retorno y romántica nivel Nicholas Sparks.


    —Eso no es una pregunta, es una aclaración, pero estoy conforme.


    Sonrío y le cojo de la mano.


    —¡Pues a bailar!


    Los dos grupos nos hemos mezclado y entramos en bandada, al parecer mi hermana se ofreció a pagar la primera ronda a los chicos con tal de que nos trajeran en sus motos. No sé cómo han aguantado hasta ahora con solo un par de cervezas en el cuerpo.


    Las luces eléctricas fluorescentes que adornan también el interior se reflejan en los adornos, las columnas de cristal y las lámparas que cuelgan del techo. Las chicas quieren tomarse un cóctel antes de quemar la pista por lo que buscamos la entrada a los ascensores tan chulos que se veían desde fuera. Como somos muchos tenemos que repartirnos y justo cuando estoy a punto de entrar siento un tirón del brazo y pierdo la oportunidad de entrar junto a mi hermana y las últimas chicas.


    —¿Qué pasa? —le pregunto a Nacho acusadora.


    —Pues que se me hace algo incómodo besarte delante de tu hermana, ¿o tampoco está permitido volver a besarte esta noche? —me pregunta apretando los labios.


    —Pues yo, quiero decir, yo…


    Noto que me tiemblan las cejas, esas cosas no se preguntan, ¿qué se responde a algo así? “Sí, claro que quiero que me beses, de hecho, quiero que lo hagas hasta que se me anestesie la boca. Los besos te los admito todos”.


    No puedo terminar la frase porque se abren las puertas del otro ascensor y Nacho me empuja por la cintura. Mi espalda toca el cristal del ascensor y se pega a mí hasta inmovilizarme. Recoge mi cara entre sus dos manos y mientras el espacio se llena con el reto de la gente que quiere subir me susurra al oído.


    —Si no quieres tampoco volveré a besarte.


    —Oh, ¡sí que quiero! —río todo lo que puedo hasta que él hunde su sonrisa entre mis labios.


    Me besa con avidez aprovechando los segundos que dura el ascenso y le respondo con la misma intensidad ajena a las miradas de los que nos acompañan en la cabina o lo que nos puedan ver desde fuera. Agradezco estar medio sepultada entre todos esos cuerpos porque mis piernas se han quedado tan flojas que si no me caigo al suelo es por falta de espacio.


    —Tomaré eso como un sí —y suena el “ding” que precede la apertura de puertas.


    Nadie nos espera a la salida ni nos buscan con la mirada, están demasiado ocupados pidiendo sus bebidas exóticas en la barra. Yo avanzo todo lo erguida que puedo, pero es que siento el cuerpo como si fuera de plastilina después de ese beso. Este ha superado a cualquier beso que haya recibido o soñado en toda mi vida.


    Me pido un mojito, es el único que sé de qué está hecho, y me uno a las chicas para el brindis colectivo. Los dos grupos charlamos mientras compartimos nuestras bebidas, miramos con curiosidad el local y a su clientela variopinta e intercambiamos opiniones sobre lo que ha sido la experiencia de Gymkana Love. Desde luego, en mi valoración como clienta ahora mismo le daría cinco estrellas cum laude.


    Decidimos bajar a la pista central donde la música techno de un disc- jockey tiene a la gente dando saltos y a un grupo de gogós embutidos en lycra dorada contorsionándose de maneras imposibles. Algunos chicos se han quedado en otra de las salas, pero otros como Nacho y el pelirrojo de Bea nos acompañan.


    Bailamos, saltamos, elevamos los brazos como si fueran aspas de helicóptero y nuestras caderas llegan a nivel twerking (bueno, casi). Me siento poderosa, guapa y desinhibida. Me advierto a mí misma que ni un sorbo más de alcohol o cruzaré el límite peligroso, más allá está mi versión tartamuda, bizca y torpe. No puedo consentir eso porque me gusta Nacho, no ha hecho nada en todo el día que me haga pensar que es un mal tipo. Todo lo contrario, se ha mostrado atento, educado, divertido y muy, pero que muy interesado en mí. Esta mañana pensaba que alguien como él no podría fijarse en alguien como yo (teniendo en cuenta la comparativa de chicas espectaculares entre las que me encontraba), según avanzó la mañana pensé que con él podría ser atrevida y hacer un Carpe diem, pero desde hace un par de horas siento que quiero conocerle de verdad, tal y como él me ha pedido. Creo que merece la pena, todo mi cuerpo está totalmente de acuerdo en darle una oportunidad de nuevo al género masculino si es con él por donde hay que empezar, pero mi mente… Bueno, mi mente ahora mismo no está en sus plenas facultades. Además, Nacho baila demasiado bien y eso tampoco me lo esperaba. Roza con discreción mi trasero, acaricia los dedos de mis manos como sin querer y me lanza miradas que derretirían Siberia. Nos estamos divirtiendo todos juntos y no soy consciente del transcurso del tiempo hasta que mi vejiga ya no puede más y me disculpo para ir al baño.


    Por supuesto, hay una cola considerable y aprovecho para serenarme, retocar la pintura de mis labios y recolocar mi melena. Cuando salgo me topo con Nacho y le sonrío pues es escurridizo como un zorro. Ha debido seguirme hasta aquí para volver a robarme un beso a escondidas, por lo que le sonrío tentadora. Prácticamente me tiro a sus brazos y me recibe con decisión hasta alzarme del suelo unos centímetros a la vez unimos nuestros labios con el ansia de aprovechar la ocasión. Esto ya sí es un Señor Morreo con todas las letras, sus manos aferradas a mi espalda me mantienen pegada a su pecho, de repente empieza a moverlas como si estuviera practicando una deliciosa táctica terapéutica sobre las terminaciones nerviosas de mi piel. Entierra un mano entre mi sedosa melena y con la otra dibuja el contorno de mi cintura. No quiero respirar, no hace falta, estoy segura de que si empiezo a necesitar oxígeno él me lo proporcionará. Solo quiero que ese beso no termine, que continúe haciéndome sentir lo que he anhelado durante meses en mi vida: que importo, que tengo valor, que la vida no ha terminado sino que empieza una nueva, que yo sola puedo conseguir hasta lo que pienso que es imposible… Todo eso es lo que implica para mí este beso; además de la evidente sensación del placer de ser besada como si fuera la primera vez (pero con experiencia).


    —¿Podemos irnos de aquí ya? —me pregunta con la respiración agitada.


    —Ya te he dicho que no voy a dejar a mi hermana.


    —Pues tu hermana te ha dejado a ti —tuerce la sonrisa con sorna.


    —¿Cómo?


    —Se fueron todas hará una media hora mientras estabas en el baño, y me dijo que si volvías al hotel no te abriría la puerta de la habitación.


    —¡Será posible! —exclamo con las cejas alzadas.


    —Lo es. Aquí ya solo estamos tú y yo. Bueno y creo que un par de mi grupo, pero los he visto muy entretenidos con dos chicas.


    —Vaya…


    —Entonces, ¿podemos irnos a otro sitio? —Vuelve a colocar sus manos en mi cintura y me regala otra sonrisa.


    —Ya te he dicho que yo no…


    —¿Te apetece un amanecer con café frente al mar? Son casi las seis.


    —¿Ya?


    ¿En serio ya se ha pasado la noche? Eso que dicen de que cuando estás en buena compañía o cuando te lo estás pasando bien el tiempo vuela se ha materializado en el día (y la noche) de hoy.


    —Suena bien —le digo y siento cómo me sonrojo.


    Vale, es absurdo que me de vergüenza a estas alturas, pero es que este desayuno me ha sonado como quien te pide una cita. Busca mi mano y entrelaza sus dedos con los míos y solo me los suelta al salir del local para poder pasar el brazo por encima de mis hombros. Encajamos, si ladeara la cabeza mi mejilla reposaría sobre su hombro, pero no hemos legado a ese nivel.


    Aún hay mucha gente en la calle, pero su ritmo es más aletargado y el maquillaje de las chicas ni es tan brillante ni permanece en su sitio. Eso me hace pensar en qué aspecto tendré yo ahora mismo pero bueno, pienso disfrutar del tiempo que me queda aquí y para ello solo tengo que evitar los espejos.


    Volvemos a besarnos antes de montarnos en la moto ahora con más familiaridad, sin pudor y reconociendo que es lo que ambos deseamos hacer.


    A mitad de camino para frente a una cafetería veinticuatro horas, le espero fuera con la moto para ahorrarnos el tener que volver a ponerle la cadena de seguridad y cuando sale lo hace cargado con dos cafés dentro de un cartón y una bolsita que intuyo lleva bollería caliente.


    —Tendremos un problema si me derramas el desayuno en la entrepierna mientras conduzco —me advierte divertido.


    —Lo agarraré con fuerza, palabra de ángel de Victoria´s Secret.


    La noche cada vez es menos oscura, en el cielo las estrellas destacan atenuadas sobre un manto morado. Para cuando llegamos a la playa que hay cerca de nuestros hoteles una línea púrpura empieza a revelar la existencia de un horizonte que separa el mar del cielo.


    —Bonito, ¿verdad?


    Nacho termina de asegurar la moto y llena los pulmones de la brisa fresca que se respira tan próximo al mar. Me mira y sonríe.


    —Adela, creo que vuelves a necesitar mi ayuda.


    Antes de que pueda preguntarle en qué estoy necesitada me coge en volandas haciendo que el café se tambalee en mis manos.


    —Me temo que tus tacones y la arena no son compatibles.


    —En realidad, puedo quitarme las sandalias e ir solita andando, pero como sé que te encanta esto de sentirte mi salvador particular no opondré resistencia. Puedes transportarme como a Cleopatra todo el tiempo que quieras.


    Se ríe, me besa y salta a la arena como si mi cuerpo fuera peso pluma, nada más lejos de la realidad. Nos sentamos cerca de la orilla y abro el paquete del que sale aroma a hojaldres de rellenos de chocolate. Creo me han sonado las tripas de placer, por lo que gimo con el primer mordisco y produzco toda una sinfonía de sonidos guturales con los primeros sorbos de café.


    —¡Madre mía! Si llego a saber esto habría comprado media docena más. Wow.


    Le pego un golpecito en el brazo ahogando la risa.


    —¡No, en serio! Sigue comiendo, tú sigue…


    Tengo la boca llena, pero se abalanza sobre mí hasta hacerme caer de espaldas en la arena y mientras intento tragarme el bocado él me besa infinidad de veces por el cuello hasta apoderarse de mi boca con sabor a chocolate una vez que está disponible. Sigo haciendo ruiditos para que él se ría, pero seguimos besándonos y el ritmo se ralentiza. De repente, su boca ya no me picotea, sino que sus labios se arrastran sobre los míos y guardo silencio. Las olas lamen la arena a pocos centímetros de nuestros pies y el suelo se está amoldando al contorno de nuestros cuerpos. Una mano de Nacho acaricia mi pelo, lo recoloca para despejar mi cara y roza mi mejilla con su dedo pulgar. Deja de besarme un momento y se separa para mirarme a los ojos. Ya no sonríe, está serio y siento su respiración tan intensa sobre mi pecho que soy incapaz de hablar.


    —Eras lo último que esperaba encontrar aquí —me confiesa.


    —¿Y qué crees que has encontrado?


    —Alguien diferente al resto, alguien a quien me apetece conocer —vuelve a besarme con suavidad pero yo reclamo pasión. Después de escuchar semejante declaración me convierto en el ser más débil del planeta, por lo que le aprieto contra mí y profundizo en su boca como si así le diera parte de mi corazón.


    Quizás es una frase hecha, una que usa con frecuencia y que a ciencia cierta le tiene que funcionar al cien por cien. No puedo evitarlo, también soy un ser inseguro después de los últimos acontecimientos que he vivido. Paro el beso, tomo aire y me incorporo para poder verlo con detenimiento. El cielo ya es anaranjado y se empieza a notar calidez en el ambiente.


    —Te aseguro que tú también eras lo último que esperaba encontrar en la despedida de soltera de mi hermana pequeña.


    Agarro el vaso de cartón de café que milagrosamente no se ha derramado sobre la arena y le doy un largo trago. Nacho dobla una rodilla y apoya el antebrazo sobre ella como dándome pie a hablar con su silencio.


    —Me gusta cenar cereales con leche y estoy enganchadísima a los programas de reformas de casas. Odio los gatos y creo que el mundo sería un lugar mejor si las mujeres lo gobernáramos. —Le hago reír, pero enderezo mi espalda con orgullo—. Soy fan histérica de Hawaii 5.0 aunque más bien debería decir que lo estaré mientras Alex O´Loughlin salga en ella y te confieso que esta mañana creía que jamás volvería a besar a otro hombre.


    Atenúa su sonrisa y arruga la frente, pero no me pregunta nada al respecto. Simplemente vuelve a echar su brazo sobre mí y me acerca a su pecho, los dos perdemos la mirada en el horizonte, ahora claro y brillante. Unas gaviotas volando sobre un bote son señal irrefutable de que un nuevo día ha comenzado, pero nos concedemos unos minutos más en silencio mirando el mar.


    Nacho me lleva al hostal y cuando me bajo me retiene por la muñeca un momento.


    —¿Entonces, querrás conocerme?


    —Nacho, no quiero volver a Madrid y estar como una idiota mirando el móvil a ver si me llamas o no. No estoy en esa etapa de mi vida ahora.


    —Adela, nos volvemos en el mismo avión a Madrid, no pienso esperar ni dos horas para volver a verte, y cuando lleguemos, si te apetece te invito a comer donde quieras. Me muero por saber si eso que hacías es solo efecto del chocolate y el café o hay un grupo de alimentos más variado que te lo produzca.


    Ambos reímos, vuelvo a estampar mi puño contra su brazo y niego con la cabeza. Esto es demasiado bueno para ser verdad, pero ya he sentido esto una vez, esta atracción sin frenos y me aterra que pueda tener el mismo final. Yo, una iglesia y un novio a la fuga.


    —Eso suena genial. Nos vemos allí en un par de horas entonces.


    Nos despedimos y subo a la habitación con la mente aturdida y una sonrisa que tiembla. Llamo a la puerta con los nudillos y me abre Cris a medio vestir.


    —No me cuentes nada hasta que no me haya tomado un café.


    Cris y sus despertares antisociales precafeína. Tampoco estoy yo para contar nada, de repente siento un ataque de pánico y lo único que le digo es que voy a darme una ducha.


    Una vez bajo el chorro de agua el día entero pasa por mi mente. Nacho parece el hombre ideal, defectos tendrá obviamente, pero no son de los que saltan a la vista. Reconozco que mi cuerpo ha tenido la misma tendencia suicida por el suyo que cuando conocí a Hugo y eso me aterra. Se me nubla el juicio y si ahora volviera a dejarme arrastrar, anular y enganchar por otra relación igual, y esta fracasara, no lo soportaría. Pero es que, ¡me late el corazón! ¡Otra vez! ¡Y es por él!


    “Adelita, si no lo conoces en realidad. Tan solo has pasado un día con él y te has dado cuatro besos. No ha sido más que eso”.


    Resuena en mi cabeza una y otra vez la atractiva voz de Nacho pidiéndome que le de una oportunidad para conocerle.


    Cierro el grifo, ya sé lo que tengo que hacer y me muero de miedo, pero sin lugar a dudas, es lo que quiero.

  


  
    

    ETAPA 8


    Carpe Diem


    


    


    Está claro que dormir un par de horas es mucho peor que empalmar un día con otro, al menos durante las primeras horas del día siguiente. Las amigas de mi hermana aparecen en el hall de entrada con las caras demacradas y tan solo Teresa tiene ganas de hablar.


    Pedimos un par de taxis para que nos lleven al aeropuerto y durante el breve trayecto vuelven a quedarse dormidas. Yo estoy tan espabilada que voy leyendo todos los carteles, señales de tráfico y vallas publicitarias que veo. Estoy tan, tan nerviosa…


    Empieza a hacer calor del asfixiante cuando llegamos a la terminal y se agradece entrar al refugio del aire acondicionado. Me aferro a la maleta de mano como si llevara dentro lingotes de oro, si tarda mucho en aparecer temo que mi decisión se tambalee. Pero no pasan ni diez minutos cuando el grupo de chicos, a lo que sigo viendo en mi mente con las faldas escocesas, avanzan hasta donde esperamos a que abran la facturación.


    —Cris, espera un momento aquí, ¿vale?


    Mi hermana sigue con el carácter torcido, me mira por encima de sus gafas de sol pero asiente con la cabeza.


    Yo me acerco a Nacho que me saluda con las cejas y cuando le tengo a un palmo le agarro de la camiseta y le planto un beso que hace que suelte su equipaje para agarrarme. Siento que me estoy despidiendo de él, pero en realidad estoy cruzando todos los dedos de mi cuerpo (figuradamente, claro) para que esto que se me está ocurriendo salga bien.


    —Nacho, quiero conocerte. Sí, esa sería mi respuesta. Quiero conocerte, darte una oportunidad a ti, a un posible nosotros, pero antes tengo que hacer algo. Así que dame tú teléfono y seré yo quien te llame dentro de un par de semanas, quizás tres… Si aún sigues entonces interesado y vuelves a hacerme esa invitación para comer, iremos por ejemplo a un peruano. Nunca he comido comida peruana y así ambos descubriremos qué efectos tiene en mí.


    Nacho eleva una ceja y simula quedarse pensativo durante medio minuto. Entonces se lleva la mano al bolsillo trasero de su pantalón vaquero y coge su monedero. De él saca una tarjeta de visita y me la entrega.


    —Aquí lo tienes, mi teléfono y mi dirección de trabajo, por si sufres algún tipo de incidente o contractura durante lo que sea que vas a hacer.


    Me río, es agradable saber que al menos juntos siempre hay risas.


    —Te llamaré —le prometo. Al menos ahora mismo apostaría el cuello a que así será.


    —Eso espero. ¡Suerte, Adela! —me besa en la mejilla y luego en los labios para dejarme marchar.


    Me tiembla todo, desde las pestañas, pasando por un castañeo de dientes hasta el tembleque en los tobillos.


    —Vamos Cris, acompáñame.


    —¿Pero de qué va todo esto, Adela? ¿Te encuentras bien? —Cris se sube las gafas al pelo y me mira algo asustada.


    —Me encuentro mejor que nunca.


    La arrastro hasta el mostrador que acaba de abrirse de nuestra compañía aérea, abro el bolso y saco el papel de la reserva para el vuelo a Madrid.


    —Hola, me gustaría cambiar este vuelo por otro destino.


    —¿A dónde te vas, Adela?


    Mi hermanita ha entrado en pánico, me da un tirón del brazo y busca mi mirada, pero yo no puedo mirarla porque podría hacerme dar marcha atrás.


    No he tenido más miedo en toda mi vida, pero es simplemente porque cada vez que lo he sentido he corrido rápido a refugiarme bajo el ala de alguien. Ahora quiero ser yo, Adela, atreverme a jugar una prueba más de esta nueva gymkana. Quiero que mi vida sea a partir de ahora así, días de superación y sorpresas, con sus fracasos y sus logros, pero a sabiendas de que pase lo que pase, seré yo la que decida, la que se atreva a jugar.


    Saco la tarjeta de crédito de la cuenta bancaria que Hugo y yo compartíamos, la que usamos para meter el dinero de nuestra luna de miel y que aún no se ha cancelado (básicamente porque no he querido hablar con él). La pongo al alcance de la señorita que me mira curiosa detrás del mostrador y respondo con decisión.


    —Me voy tan lejos como pueda llegar con esto.
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